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_ Dib. ROBLEDANO. — Madrid.
l^uerfe, Liborio! ¡Y vamos a  ver cómo dejas al barrio, que hay competencia y ya sabes aue “Los Sa- 

uanones,, pican  mucho!
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C R E M A  R E C O N S T I T U Y E N T E
ES  U N  P R E P A R A D O  U N I C O  

PARA LA B E LL E Z A  DEL CUTIS, 

C O N  P R O P I E D A D E S  M A R A ­

V I L L O S A M E N T E  C U R AT IVA S  

Y R E C O N S T I T U Y E N T E S

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A .  -  M A Y O R . 1 . -  M A D R I D

EL BUEN HUMOR DEL PUBLICO
C ontinuam os la publicación d e  los chistes rec ib idos  para  nuestro  C oncurso  perm anente .
P a ra  tom ar p a r te  en es te  C oncurso , es cond ic ión  ind ispensab le  q u e  to d o  envío  d e  ch is tes  venga acom ­

p añado  d e  su co rresp o n d ien te  cupón  y con la firma d e l rem iten te  a l p ie  d e  cada  cuartilla, n im c a  e n  c a r ta  
a p a r t C i  aunque al publicarse  los traba jos  no  conste  su nombrCi s ino  un  seudónimo» sí así lo ad v ie r te  el 
itUeresado. En e l sob re  indíquese: «Para el C oncurso  rfe c/izs/es.»

C o n ced erem o s un  p rem io  d e  DIEZ P E S E T A S  al m ejor chiste  d e  los pub licados en  cada  núm ero.
Es cond ic ión  ind ispensab le  la p resen tac ión  d e  la céd u la  p ersona l para  el c o b ro  d e  los prem ios.
¡Ahí C onsideram os innecesario  advertir  qu e  d e  la orig inalidad  d e  los chistes son  responsab les  los que 

figuran com o au to res  d e  los mismos.

E l  encargado de ana  obra dice a un  jo r ­
nalero:

—  P ero , hom bre, S im p lic io , ¿ q u é  te 
pasa , que estás corno a ton tado  y  no  haces  
m ás que d ar vu e lta s  de u n  lado para  otro?

—  N o  le extrañe, señ o r  S evero . ¿ Q u e  
quiere u s ted  que haga u n  peó n  de m ano?

P e d r o  S o s i a .  —  M adrid .

E n  e l  teatro.
—  D ebe de ser  horrible cuando un can­

tante nota  que pierde la  vo z, ¿eh? '
—  ¡M ás horrible es cuando no  lo nota!

T -  K o l a S T B .  —  P ola  da S iero  (O viedo ) .

—  ¿ C u á l  es e l  hom bre  m á s crim inaP
— E l  acom odador.
—  ¿ P o r  qué?
—  P o rq u e  le- da s la entrada y  te deja  

en e l  sitio.
M a n u e l  M i n c o

— ¿ C u á l es e l  hom bre  que está m ás  
tiem po sin  comer?

—  E l  albañil, p arqué  se  m an tiene  en  e l 
andam io.

L .  C a r k b t z r o .  —  M a d r id .

—  ¿Q uiénes son  los m ás am antes de las 
teorías socialistas?

— L o s  estud ian tes, p u es lodos  son  p ar­
tidarios de  que desaparezcan las clases.

F . P .  V a l l í j o s .  —  M a d r id .

—  ¿ E n  qué se  parecen las narices a la s  
m onedas?

— E n  que se  suenan .

Io a q u ín  G ó m rz .

E l  capitán de la com pañía  dice a u n  sa r­
gento:

—  ¿ N o  he ordenado y o  que  se  cambien

de cam isa  los so ldados? ¿P o r q u é  no  se 
han  cum plido  m is  órdenes?

E l  s a r g e n t o .  —  M i capitán, es que  no  
tienen  m á s cam isa  que  la puesta .

E l  c a p i t á n , — N ada , nada; cuando  u n  
superior m a nda  una  cosa, se cum ple  p or  
encim a de todo. Q ue  se  la cam bien unos  
con otros.

J .  M .  C o n o e .

—  ¿ C u á l es e l colm o de u n  jardinero?
—  Criar pensam ien tos en  la  cabeza.
— ¿ Y  el de  u n  camisero?
—  D ejarse pegar p o r  fa lta  de  puños.

G o n z a l o  R i b e r a .

—  ¿ C u á l es la nación  m á s m entirosa?

—  H olanda , p orque  hasta  e l  queso es 
de  bola.

M a n u s l  G a k c í a  R s y r S .  —  M a d r id .

El prem io  de l núm ero  an te rio r  h a  c o rre sp o n d id o  a E m ilio  A lon so^  d e  M ad rid .
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S E C C I Ó N  R E C R E A T I V A  D E  ”B U E N  H U M O R ”
p o r  N I G R O M A N T E
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L A  D A N Z A  D E L  V I E N T O

CUPÓN NÚM. 4

que deberá  aco m p añ ar  a  toda  

so luc ión  que se nos rem ita  con 

des tino  a  nu es tro  C O N C U R -

I  S O  D E  P A S A T I E M P O S  del

P a ra  las  condiciones de esfe Con- S abril-
curso, véase n u es tro  iiúm ero  70. ^

(D e  FOUOASSE, e n  Punch, *  Londres.)

C U P Ó N
correspond ien te  a l núm ero  73

BUEN HUMOR
que deberá  a c o m p a ñ ar  a  todo 
t ra b a jo  que se nos rem ita  p a ra  
el C oncurso  p e r m a n e n t e  de 
chistes o  c o m o  co labo rac ión  

espontánea.

Ayuntamiento de Madrid
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B U E n  H U M O R

S E M \ N A n i O  S A T Í R I C O

M a d rid , 22 d e  a b r i l  d e  1923.

IN T IM ID A D E S  D E  L O S  G R A N D E S  H O M B R E S  Y  D E  LA S « ^ N D E ^ M U J E R E S

Revelaciones del ayuda de cámara de D. Ale’jandro Lerroux
[ O está admitido en ios usos 

de la buena sociedad mos­
trarse a  la gente lo que se 
dice en c a l z o n c i l l o s .  Me 
refiero, no sólo  a  los cal­
zoncillos materiales, sino 
también a los calzoncillos 

morales. Hombres y mujeres ocultan 
pudorosamente su ropa interior y sus 
debilidades, pasiones o hábitos íntimos.
Y mucho m ás aquellas personas que 
ocupan un elevado puesto en la socie­
dad humana.

»No hay hombre grande para su ayu­
da de cámara», dijo Temístocles al ver 
auc el esclavo que le lustraba las san­
dalias media diez y ocho cen- 
timctros m ás que él. Yo me he 
propuesto investigar la intimi­
dad de los grandes hombres 
y de las grandes mujeres que 
poseemos en este benditísimo 
país. Estoy harto  de verlos 
asomar a las interviús con un 
aspecto solemne y diciendo 
todo lo contrario de lo  que 
sienten y de lo que hacen. Sé 
que me dará  muchos disgus­
tos este f i s g o n e o  — como si 
levantara la tapa de los pu­
cheros ajenos y m e t i e s e  la 
nariz a oler lo que borbollea 
en la olla —; pero estoy dis­
puesto a  sacrificarme.

He hecho amistad con el 
ayuda de cám ara de D. Alejan­
dro Lerroux. Me parece que se 
trata de un gran personaje y 
de un servidor intimo inapre­
ciable para mis fines.

— ¿Se levanta te m p r a n o  
L>- Alejandro? — le he pre­
guntado.

-  Acostumbra a decir que 
se pasa las noches en vigilia y 
que riega los rosales de su 
lardm apenas amanece; pero 
no lo crea usted. Duerme cuan­
tío menos diez h o r a s ,  y le 
gusta mucho estar despierto 
arrebujado bajo el edredón y 
mirando con gran insistencia 
ei artesanado de la  alcoba. En 
cuanto a  los rosales, los riega 
el jardinero.

— ¿Tiene manías?
¿Quién no las tiene? Pero son de 

las mas inofensivas. Por ejemplo, desde 
que se disuelve el Parlam ento hasta  que 
vuelve a  reunirse, le gusta ponerse el 
calcetín izquierdo del revés. H abla me­
dianamente de los correligionarios. Y 
tiene muy ensayada a  la servidumbre 
¡ara que le llame «excelencia» cuando 
legue la  hora de las izquierdas.

— ¿Propinea?
— Siempre en calderilla.
— ¿Cuál es su po se  íntima?
— E h verano, un pijama color de rosa, 

y '"'dfirao, uno de paño con entor­
chados. Cuando yo quiero un favor dp

Dib. SlLRNO. — Madrid

el, hago como que me equivoco y le lla­
nto «señor presidente». Es una cosa que 
le tambalea las gafas. También le gusta 
mucho que le llamen «jurisconsulto» Ha 
hecho construir un pabellón para  insta­
la r  tratados de Derecho a porrillo Se 
desespera mucho porque no tiene gran 
clientela. Y ha encizañado a  una donce­
lla y a un ch a u ffeu r  para  promover un 
pleito y encargarse él de !a defensa de 
los dos. Afirma que es una gran torpe­
za emplear dos abogados en una causa, 
uno para defender y otro para  acusar, 
cuando uno solo puede hacer las dos 
cosas.

— ¿Cree en la República?
— En la casa hay varios 

cuadros con alegorías de esta 
excelente matrona.

— Intimamente, ¿qué ambi­
ción es la suya?

— S er duque y grande de 
España. Guarda todos los re­
cortes de los periódicos que 
hablan de las f i e s t a s  de la 
grandeza, y babea releyéndo­
los, Dice que el hábito de los 
caballeros de C a l a t r a v a  lo 
llevaría él como nadie. Tiene 
uno que se pone algunos días 
que no recibe. Esos días en­
gorda de tres kilos y medio a 
cuatro; se pesa a media tarde, 
y no falla. Ahora no se pone 
el hábito porque quiere adel­
gazar.

— ¿Adora la linea?
— Sí, la línea recta. Odia 

las c u r v a s .  Está muy íón- 
trariado con el volumen del 
abdomen.

— Ahora se agitará mucho 
preparando la campaña elec­
toral, ¿no?

~  Se agita por las mañanas 
haciendo gimnasia En cuanto 
a sus estudios, da preferencia 
a la  química. Dice que es un 
fracaso del progreso humano 
la carencia de un buen tinte 
para el pelo. Usa bigotera.

—Acaso esté sometido a un 
régimen alimenticio.

— A base de entrecot y lan­
gosta.

Ayuntamiento de Madrid
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Dib. UWBB. — Madrid.

— G astas un horror en vestidos. E res m u y  poco  económica.
—  ¿Poco económica? Pues, y a  ves, e l tra je de novia  lo tengo guardado  por  

s i  m e s ir v e p a ra  otra vez...

—  ¿Ronca?
— Muchísimo. Y padece pesadillas. 

Mucha veces, en sueños, se mete con don 
Melquíades. O tras dice a  grandes voces: 
«¡Hay que hacer otro programa! ¡Hay 
que hacer otro programa!» Y ya ve us­
ted, tiene cinco en la  caja de caudales. 
No sé para qué quiere tantos progra­
mas. Un día tuvo un gran disgusto por­
que se equivocó y le dió a un periodista 
uno en que se pedía sangre y fuego en 
Marruecos, cuando pensaba decir que 
lo mejor era qiiedarse en Málaga. Pero 
lo arregló en seguida, con una rectifi­
cación, afirmando que el periodista h a ­
bía enloquecido. Y entonces comenzó la 
campaña de las responsabilidades. Es 
muy listo...

E l ayuda de cámara se quedó medi­
tabundo unos instantes. S a  íó de su en­
simismamiento para  decirme:

— [Ah! Le gusta  mucho el arroz con 
leche.

José VENEGAS

Q U I S I C O S A S
I

S e  com prende.

— Dime, amigo Timoteo,
¿por qué prefiere el tranvía 
de Fuencarral tu Sofía, 
aunque da en él un rodeo?

— Si te fijas, lo deduces 
de su fervor celestial.
Va, porque el de Fuencarral 
es el que tiene m ás cruces.

II
C asero 'ob ien» .

Es tan escrupuloso 
don Pedro Sarlo, 

que en su ¡lote! de la  calle 
de las Hileras 

va a poner al vecino 
del piso cuarto 

contador para el agua 
de las goteras.

III

A viso opo rtuno .

En el tranvia hay clavado 
un cartelito interior 
que dice que «está vedado 
hablar con el conductor».

Pues bien, señores: monté 
en un eléctrico anoche, 
y de esta manera hablé 
al que dirigía el coche:

— Conductor; con su licencia 
le diré que, aquí fijada, 
he leído una advertencia 
que encuentro muy acertada.

Por tanto, a decirle vengo 
que al punto la cumpliré; 
porque, la verdad, no tengo 
nada que hablar con usté.

IV

M áter im pacientisim a.

— Niña, no más reja; date ya a l re-
fposo.

— Madre, es que mi Pepe, que pornii
[es dichoso,

sigue aún en la  calle, sin temer la  es-
[carcha.

¿No ves qué gallardo? ¿No ves qué mar-
[choso?

— Hija, muy marchoso...; ipero no se
¡marcha!...

C onchinería .

La pupilera Concha, 
mujer de kilos, 

tuvo tantos amantes 
como pupilos, 

y hoy que ya no los quiere, 
dice Granados 

que la  casa está  llena 
de desconchados.

VI

¡Bien dicho!

Decía ayer doña Pura, 
respecto de su hija Clara, 
cuya afición a los cines 
va siendo ya exagerada:

— lUsté no  sabe las perras  
que mi hija en los cines gasta! 
[De poco tiempo a  esta parte 
se ha vuelto más cinerarial...

VII

U n caso  y  u n  queso.

Aqui, lector pío y caro, 
hoy mi extrañeza declaro 
(como es natural y lógico) 
ante un caso patológico 

algo raro, 
y es que ayer (y esto no es grilla) 
comió un queso en la  Bombilla 
con tantos ojos, Sarmiento, 
que hoy tiene el pobre un asiento 

¡de rejilla!...

Juan PÉREZ ZÚÑIGA

Ayuntamiento de Madrid
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- ¿Q ué te  pasa, Pedro?
- Pues nada. Q ae un  señor se indignó conmigo, p o rq u e  e l b isié  que le serv í estaba duro.
• Bueno; pero  ¿es q ue  te  tiró  e¡p la to  a la cabeza?
■ No, no. E s q ue  m e tiró e l bisté.

Dib. K-H¡TO. — Madrid.
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E L  D E B E R  A N T E  T O D O

1. — E l g u a r d i a . — 7 e  vo y  a con­
vidar, M a n o h . H o y  es m í fiesta  
onomástica.

2. — ... y  quiero que lo dis­
fru tes  tú  como yo.

3 .  —  Vamos a tom arnos un frasco  
grande. Yo, como com prenderás, no 
debo sentarm e.

4 . — ¡Un dia es un dial... 5 . — ¡O tro frasco, chico!... H ay  
q u e  disfrutar, M anolo.

R E L A T O S  M A R A V I L L O S O S
( T R A D U C I D O S  D E L  N O  B T E  A M E B I C  A N O )

l E S P E C T R O S l

Miss Eva Hill era una bellísima joven 
yanqui en estado de merecer,., cualquier 
cosa. Habitaba en Bloouifild {provincia 
de Nueva York, partido judicial de ídem) 
con sus padres, una tía, una perra de 
aguas y un loro tartamudo, que hacían 
un total de cinco animales perfectamen­
te domesticados, que adoraban a Eva 
como Adán no pensó nunca en adorar­
la, es decir, con am or desinteresado y 

•puro.
La muchacha se lo merecía todo, tanto 

)or su belleza, capaz de competir con 
a de Leocadia Alba, como por su ju­

ventud, muy superior a la de Loreto 
Prado, como por su talento, que sólo 
podía compararse con el de Romanones.

Al decir que era guapa, he debido 
añadir que era un si es no es (jque si esl) 
coqueta, y que tenía más novios que ha 
tenido C helito  en esta vida, ¡jque ya es 
tener, vive Dios!!

En Bloomfild fueron famosas su re la ­
ciones con un notario, con un cervecero 
y con un distinguido sportsm an, a  cu­
yos tres apreciables sujetos dió palabra 
de casarse con ellos, sin que hasta la

fecha haya cumplido con estos compro­
misos.

Tuvo también un novio cartero, que, 
según dijo su familia, iba con los pape­
les debajo del brazo (en España os 
carteros los llevan en la  mano, como 
ustedes saben), y a l susodicho cartero le 
dió igualmente palabra de aceptarle por 
esposo. N o obstante, a los cuatro días 
de este convenio hubo en Bloomfild un 
formidable ciclón, y como las palabras 
se las lleva el viento, calculen ustedes lo 
que haría aquel huracán con la palabra 
que miss Eva dió a  su adorador.

Pero, en fin, todo llega en este mun­
do, y llegó el momento en que miss Eva 
Hill no tuvo más remedio que casarse. 
Su último pretendiente era campeón de 
boxeo y además un ilustre portero de 
foot-ball, y dió a entender a Eva que si 
le daba calabazas, el puñetazo sería de 
campeonato y la  patada de partido sen­
sacional. Este argumento y explicación 
decidió a  Eva, y la  boda se celebró al 
mes y medio.

Miss Eva fué feliz en su nuevo esta­
do, y m ás feliz todavía cuando se dió 
cuenta de que su esposo era un prim o  
en la más amplia acepción de la pala­

bra. No entraré en pormenores; pero 
haré constar que se dedicó a engañar a 
su marido con una perseverancia, con 
una frecuencia y con una contumacia 
aterradoras. El notario, el cervecero, el 
cartero, el sportsm an  y o tros fueron es­
pléndidamente recompensados por Eva, 
en gracia a  sus pasados desengaños. El 
alcalde de Bloomfild pidió también au­
diencia y la  obtuvo. Un pastor protes­
tante se dice igualmente que anduvo en 
el ajo, hasta  tal extremo, que se puso 
enfermo y no volvió a protestar más; 
y, en resumen, malas lenguas propala­
ron que el ex Presidente Wilson y Eva 
fueron algo más que amigos en un viaje 
que ella hizo a  Washington. Esto último 
sólo a  título de rum or lo recogemos, 
con las reservas consiguientes y sin res­
ponder de su autenticidad.

De todos estos desafueros no supo ni 
palabra el confiado esposo, que cada 
vez adoraba más a la falsa Eva, y que 
donde le querían o irse  hacía lenguas de 
su fidelidad y de lo dichoso que era con 
el am or que su mujer le profesaba.

Pero un día...
lUn dia tuvo Eva que vestir las negras 

tocas de la viudez!
Su esposo contrajo un cólico absolu­

ta y completamente miserere, y falleció 
de resultas del susodicho dolor de tri­
pas sin decir ni pío.

Ayuntamiento de Madrid



Texto y monos de Pérez Muñoz/— Madrid.

7 . —  M a n o l o . — A h o r a  soy yo  
quien te  inv ita . ¡Chico,'Avenga el 
tercero!...

8 .  —  E l c h ic o . — ¿Otro?...
M a n o l o . — ¡Otro, s il ¡¡Otro!!... Y  tu  

no  tienes que p regun tar  na... ¿O es 
que te parece  que uno no sabe beber?

9. — ¿Qae te  h a s  creíOo?»?... ¡Mal­
dita sea la . . . l  ¡Te vo y  a m ascar la 
nuez!... ¡¡Tomal!...

10. —  E l g u a r d i a . —  E stá s  escan­
dalizando, Manolo, y  m i deber es 
evitarlo. Lo sien to; pero...

11. — ... tengo que llevarte  a la  
comí... ¡E l deber ante todo!

\2. — Y dispensa , M anolo. Una qu in ­
cena se pa sa  como  na...

Eva, tardíamente arrepentida, lloró 
sobre el cadáver de su marido y juró no 
engañarle más.

El entierro salió barato , pues el sue­
gro de Eva era funerario, y aprovechó 
unas existencias pasadas de moda que 
tenía en el establecimiento y le hizo un 
sepeho bastante decentito.

Hizo m ás el suegro. Apiadado de la 
triste situación económica en que su 
nuera quedaba, se la llevó a su casa y 
le dió de comer, cama y ropa limpia, 
además de la  seguridad de tener, tam­
bién el entierro pagado cuando se la 
ocurriese estirar la  pierna.

Peío Eva, a  los cuatro días de vivir 
entre ataúdes, coronas y cruces de már­
mol, empezó a  sentir ciertas supersticio­
nes que no había sentido jamás. AI lle­
gar la noche temblaba ante la  idea de 
que su esposo se le apareciese como 
lantasina vengador p a r a  reprocharla 
sus traiciones y ponerla verde por las 
¡uergas que h a t ía  corrido sin él saberlo 
ni darle su permiso.

— iSi él hubiese sabido que yo le en­
gañaba, estaría más tranquila! — pen­
saba Eva con pavor creciente —. jPero 
el haberse enterado, como se habrá en­
terado al subir al cielo, me hace temer 
que su espectro me reproche mi indigna 
conducta el día menos pensado!

Y Eva enflaquecía y perdía el humor

con tan siniestros pensamientos. Acabó 
por no  comer... más que cuando tenía 
gana, y hasta dejó de peinarse por las 
mañanas. jUna verdadera penal

*  ^  ^

Son las doce y tres cuartos de la 
noche...

Por lo  menos, un reloj da las doce y 
tres cuartos, y no queremos llevarle la 
contraria.

Eva se revuelve sobre su colchón, con 
espantosa intranquilidad...

Desde que está viuda duerme siem­
pre sola  (¡cómo cambian los tiempos!), y 
la soledad acrecienta sus terrores...

No se oye un ruido... La sombra es 
densísima... La oscuridad completa... 
( |Para mayor dolor, se ha fundido la 
bombilla eléctrica!)

Después de un  cuarto de hora, el reloj 
da la una {¡naturalmente!)

Al extinguirse el eco de la campana­
da se destaca de pronto una blanca 
sombra en el seno de las tinieblas... 
Eva, horrorizada, da un grito revolu­
cionario...

La sombra avanza... Eva nota que una 
mano helada se posa sobre sus cabe­
llos... Se siente cogida y se asusta más 
que Chicuelo  cuando no está cogido 
todavía...

La som bra habla... (Es el esposo de 
Eva, no cabe duda!... Su voz tiene un 
acento lúgubre, además de tener un acen­
to norteamericano que no deja lugar a 
confusiones.

— ilEs éül — dice Eva con voz más 
lúgubre y con acento todavía m ás nor­
teamericano que su difunto esposo —. 
¿Eres tú,, verdad?...

— ¡Soy yo, si! — exclama el espec­
tro —. |]Yo, que sólo vengo a decirte 
una cosa, miserable!!...

— ¿Qué me vas a decir. Dios mió?
— ¡iOue si te creías que me engaña­

bas, te has llevado un chasco muy gran ­
de!!... ¡[Lo sabía todo, absolutamente 
todo..., y tú, en cambio, has sido tan 
imbécil y tan idiota que no sabías que yo 
lo sabia!!... mAhora ya sabes que lo sa­
bía, y así no presumirás de habérmela 
dado con queso!!!...

Y el espectro lanza una carcajada ri­
gurosamente hisiérictí y se vuelve a  su 
domicilio, cuyas señas tiene la crueldad 
de no  dar Eva ni por cumplimiento.

Eva empieza a agonizar, efecto del 
susto... Canta un gallo... D an las dos...

Y no pasa más, aunque me parece que 
lo  que ha pasado es bastante.

E r n e s t o  POLO

(Se  coBlinaaré cuando se  pueda.J
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D E S D E  P A R I S  P R O G R ñ M ñ S
S A N T  A O L A R I A ,

• E L  B U E N  E S P A Ñ O L

Se oyen pasos en la escalera, y a  poco 
aparece en el corredor D. Francisco de 
Goya y Lucientes, todavía muy joven, 
pero con el paleto y la  garro ta  de sus 
últimos años. Trae, apretándola contra 
el pecho, una maceta con una verdura 
húmeda y  filamentosa. Apenas surgió al 
fondo del pasillo, presentido sin duda 
por el gato que con él comparte la  vi­
vienda, principiaron a  oírse maullidos 
detrás de la puerta de uno de los estu­
dios d e  aquella colmena artística de 
Montparnasse.

Yo había ido a  visitar a un camara­
da, no encontrándolo, y teniendo que re 
signarme a  prender una tarjeta en la 
cacerola con leche que inadame la  con- 
cierge depositó en el suelo, para  que, al 
retirarse, la encuentre el vecino, ausente 
a la sazón.

Las cosas se complican con la  llegada 
del personaje a  que me he referido an­
tes. Anochece, y una bombilla solílaria 
en el aire, como un astro que se ha 
ahorcado, no disipa las tinieblas. En el 
ambiente propicio a las fantasías, estoy 
por creer que es, en efecto, Goya el re­
cién llegado.

Y éste lánzame su mirada que pin­
cha, vuelve a  mirarme, se detiene y, por 
fin, exclama;

— Pardon, monsieur... ¿No 
es usted' e s p a ñ o l ,  valencia­
no?...

— Sí, señor.
— ¿Y no se l l a m a  usted 

García Sanchíz?
— En efecto...
La cara, hasta  entonces ás­

pera, de mi interlocutor se ilu­
mina con una amplia sonrisa.

— Che, ¿no t'an  recordes?
Resulta ser el pintor Vicente

Santaolaria, mi compañero de 
la niñez, y del que yo había 
oído hab lar al gran Anglada, 
que copió las manos de mi 
paisano en un guitarrista de 
su célebre lienzo de la carava­
na gitanil, entre unos chopos 
estremecidos.

Nos abrazamos, con grave 
peligro para el tiesto, que se 
ha v e n g a d o  manchándonos 
con su moho.

— No te vayas... — dice sa­
cando una llave del bolsillo—.
Entra y charlaremos...

El felino que reclamaba a 
su dueño, y que ya se roza 
contra sus pantalones, es enor­
me y negro, lustroso, magnifi­
co, con dos soberbias gotas 
de azufre por ojos. A su run­
runeo contesta el amo llamán­

dole Pipo, P ipo querido, Pipo entra­
ñable.

Señalándome, hace Santaolaria mi 
presentación:

— Aquí tienes al amigo que me llevó 
por primera vez al Museo del Prado... 
Acércate... Es buena persona...

Y ^ r e g a :
— Toma... Ya ves que te traigo tu me­

dicina... Supongo que no vas a hacerme 
rabiar como un chico mal criado...

Acto seguido coloca la  planta en un 
rincón, y el minino, después de hus­
mearla, comienza a comer la hierba de 
agujas.

Un instante contempla el artista a  la 
fierecilla, casi enternecido. Y lanza unas 
pocas palabras reveladoras;

— Está malo, y con eso se purgará... 
Lo quiero mucho... No tengo otra  com 
pañía...

Por el inmenso vc;ifanal del muro 
fronterizo penetra la  última claridad 
crepuscular, ya tan exigua, que desde el 
recibimiento semeja el ateH<'r, ancho, 
alto y profundo, una cueva colosal con 
brumosa luz de luna. Se siente el vacio, 
y flota el o lor de los colores al óleo.

Santaolaria enciende una luz. Aquí y 
allá sa ltan  reflejos de las pinturas y los 
marcos, y descubro a mis pies una so­
lemne escalinata de madera, oscura, 
con su baranda de balaustres, que con­
duce a l estudio, hondo como una sima.

L)lb. a b te ta -

— N o vaya  u sted  a creer que, a l ped ir la m ano de su 
hija, vengo p o r  e l  interés...

— ¡Claro que no!... Ya sé q ue  viene usted  p o r  e l  ca­
pital...

— Bajemos — invítame— por esta es­
calera, digna de un divo...

Vislumbro al paso una hornacina, con 
una cama, y bajo un segundo dosel, un 
diván oriental, y en su cabecera, un 
mueblecito con libros. Nos sentamos 
ante un caballete donde hay un cuadro 
vuelto del revés, y rodeados de apuntes 
y dibujos, y algunas telas antiguas, da­
mascos. lin a  guitarra descansa en la 
clásica y gigantesca estufa, ahora sin 
fuego.

— ¡Cuánto tiempo que no nos había­
mos visto!... Ni a ti ni a  nadie de allá... 
De cuando en cuando, por los periódi­
cos, sé algo de vosotros... Valencia, Ma­
drid, ¿continúan lo mismo, verdad?... 
Cuando sea rico me retiraré a  España, 
en una casita de Denia...

Habla mi amigo con una vaguedad 
soñadora, como se deshace el ham o de 
nuestros cigarros. Está envejecido. Casi 
calvo, pálido su frontal, de una rotunda 
convexidad, y desgreñada y flecosa su 
melena en el occipucio. Realmente, se 
>arece a Goya, so tre  todo en la  boca y 
a mirada, y presumo que ayuda a  la 

semejanza con sus ropas, llevando la 
pueril falsificación al extremo de no 
arrugar su sombrero, y  encajárselo has­
ta las orejas, de manera que hace pen­
sar en aquel chisterón legendario... Pose 
excusable, pues significa veneración al 
m a c 'í .o  aragonés...

— Me dijo Anglada que via­
jabas constantemente...

— ¿Eso te dijo?... No te en­
gañó... He r e c o r r i d o  varios 
países, y aprendí sus lenguas... 
Es el instinto heredado de mi 
familia, compuesta siempre de 
marinos... Yo nací en el Grao, 
como sabes... Me emborracha 
la  idea de conocer mundo... 
Por cierto que, fatalmente, a 
los tres meses he de levar an­
clas y volverme a  mi Monípar- 
nasse... Buscando, buscando, 
di con la causa de ese fenóme­
no... También la  herencia de 
mis abuelos, que no se dete­
nían en cada sitio más de los 
tres meses necesarios para la 
carga y  descarga de su  ber­
gantín... Tenía r a z ó n  Blasco 
Ibáñez: los muertos mandan...

En u n a  m e s i t a  hállanse 
abiertos unos m apas geográfi­
cos. Refiriéndose a  ellos, con­
fiesa mi amigo:

— Sé más geografía que na­
die... Es mi vicio...

A ñ a d e  a l cabo de un si­
lencio:

— ¿ Q u é  quieres?... Estoy 
solo... No me he casado... Me 
fatigan las tertulias de café... 
Algunas noches voy a La Ro-
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U N A  P A R A D A  E N  E L  C A A Í I N O

— E s  la suegra  de Puche, q ve  se ha  caído de l fren.
— ¡Q ué desgracia!... ¡Pobre señora!...
— H a resultado ilesa.

— ¡Q ué desgracia!... ¡Pobre Puche!....

D ib. L ó ? E z  R u i z .  — H uelva.

(onde con unos griegos... Odio la  vida 
de sociedad... Me parecen ridiculas las 
pretendidas revoluciones artísticas de 
mis contemporáneos... De mis cofrades, 
la mayoria se h a  muerto, y otros abando­
naron la  pintura... Es muy difícil vivir... 
Una vez me presenté en vuestra tierra, y 
no me recordaban... Gracias — dice son­
riendo a l divisar a l gato, que desciende 
con m ajestad los teatrales peldaños —, 
gracias que Pipo y yo nos entendemos 
a maravilla... Veremos cuál de los dos 
entierra al otro...

De pronto se decide por la suprema 
confidencia:

— Voy a  enseñarte mi novia.
El lienzo que ofrecía su reverso en el 

caballete, revela la  imagen de una dama 
misteriosa y sutil, fina, retorcida en un 
arabesco gentilísimo, enjuto el talle, los 
aéreos brazos rem atados en unos dedos 
nerviosos, heráldicas garras enguanta­
das con .lirios. Viste un ceñido traje de 
velludo morado, nazareno. Lleva «na 
mantilla blanca, que transparenta el in­
cendio de la  tarde estival y arro llada al 
cuello. Esgrime un abanico. Caminaba 
por un sendero de la  montaña, y se ha 
vuelto en un escorzo tan inestable como 
elegante, enseiíando su faz estrecha y 
afilada, ambarina, cobriza, que invaden 
los densos rizos negros, con unas flores 
ro]as, y en la que los prietos labios afir­
man la excitante crueldad de sus ojos

de cabrá bajo las cejas perfectas. AI 
fondo, después de la  atmósfera vibran­
te de fuego, una serranía blancosonro- 
sada, con picos románticos, y en su 
base, un caserio claro, voluptuoso de 
sol, circundado de arboledas frescas, 
reflexivo con sus cipreses y lánguido 
con sus palmeras doradas.

En el mediterráneo paisaje, helénico 
y moro, la  dam a es como uno de esos 
frutos de secano, con una gota única de 
jugo en la pulpa aromática. Fémina in­
olvidable, que b ie n  puede ocasionar 
dram as como Salomé en el anónimo de 
un pueblo aristocrático, aunque de rús­
ticos...

— Mi novia, ah í la  tienes... Es mi no­
via... Han llegado a  ofrecerme treinta 
mil francos... No la  venderé nunca... Se 
llama... No, eso no te lo digo; es mí se­
creto...

9  ¥  ¥

Cuando más tarde torné a pasar por 
la puerta de Santaolaria, saliendo de la 
visita que por fin pude hacer a  mi cama- 
rada  antes ausente, oí el murmullo de 
una guitarra. Sin duda, el pintor daba 
una serenata a la dam a de la  Sierra...

Y ya conocéis a un español m ás no­
velesco que los rusos. A un verdadero 
español.

F e d e r i c o  GARCÍA SANCH12

GUÍA DEL FORASTERO
Acercándose las fiestas de San Isidro, 

patrón de Madrid (y santo preferido por 
todas las patronas de Idem), celebrán­
dose la Feria del Automóvil en el Pala­
cio de Hielo, y siendo innumerables los 
extranjeros y los nacionales que nos 
están visitando y que tienen intención 
de visitamos, hemos creído mucho más 
oportuno que los discursos de La Cier­
va, elaborar una pequeña guía para que 
los am ables f o r a s t e r o s  mencionados 
puedan darse cuenta de los sitios dignos 
de visitarse y  adm irarse que tiene la  vi­
lla del oso. En esta guía encontrarán 
datos preciosos y datos bastante boni­
tos sobre los distintos edificios, museos, 
calles y plazas, establecimientos docen­
tes eindocen tes , l u g a r e s  de esparci­
miento, etc., etc., que estimamos reco­
mendables y que desde luego les reco­
mendamos.

Son los siguientes:
M inisterio d e  l a  G obernac ión . — 

Edificio de piedra dura que data de la 
época de los visigodos, y donde hay 
constantemente un ministro encargado 
de decirle a l país cosas que no son ver­
dad. En prueba de esto, todos los días 
a  las doce sueltan una bola.' ¡El que se 
la crea, allá él!

Iglesia de S a n ta  C m z. — Funciones 
religiosas todos los días de ocho a  ana.

Ayuntamiento de Madrid



Entrada gratis para ver todas las fun­
ciones.

H ay sillas y bancos para  el público. 
Por la silla se debe abonar diez o quince 
céntimos. El que no tenga dinero, le 
aconsejamos que se vaya a l banco.

A teneo. — Sitio donde s e  reparten 
bofetadas por un quítame allá  esas pa­
jas o por un quítame esa Junta directiva 
que quiero yo poner otra.

M etropolitano  de M adrid. — Alcan­
tarilla alum brada con bombillas de cin­
co bujías, por donde corre un ferroca­
rril enano de media en niedia hora. Va 
bastante de prisa, por lo  cual, a  veces, 
se puede ganar el tiempo que se ha per­
dido esperándole en la  estación.

Las señoritas que p ic a n  los bille­
tes son todas muy modestas. Digo esto 
porque no pican muy alto, sino que, al 
contrario, pican muy bajo. (En 3a mis­
mísima boca del túnel, como ustedes 
saben.)

B ib lio teca N ac io n a l.  — Centro de 
cultura en donde pueden ustedes pedir 
un libro cuya lectura les interese, en la 
completa seguridad de que no se lo 
darán.

C em enterio  de l a  Almudena.]— Uni­
co sitio de Madrid en donde hay pisos 
desalquilados.

V iaducto. — Lugar d o n d e  pajeden  
ustedes hacer el contrato de inquilinato 
>ara mudarse a  uno de los pisos aca- 
)ados de mencionar.

Calle de Sevilla. — Vía por la que 
no pueden pasar las señoras guapas a 
última hora  de la tarde, de no ir  reves­
tidas con una cota de m alla y acompa­
ñadas de una batería de m ontaña y de 
una escuadrilla de aeroplanos.

F áb r ica  de T abacos. — E l  m a y o r  
foco de infección que tenemos en la 
corte.

M useo de P in tu ras . — Monumento 
en un acto y varios cuadros.

Banco Alem án. — Aquí no hay cua­
dros, pero hay marcos.

T ea tro  Real. — C o l i s e o  d o n d e  se 
cantan las óperas y alguna que otra 
jota aragonesa. El edificio es hermoso, 
aunque algo polvoriento y estropeado. 
En su interior hay maravillosos dora­
dos, espléndidos damascos, refulgentes 
globos de luz y magníficas arañas, chin­
ches, correderas, ratones, etc.

Jardín  B otánico . — Sitio donde todos 
los árboles gastan tarjeta.

A cadem ia de la  Lengna. -  Reunión 
de señores que, aunque tienen por lema 
limpiar, fijar y dar esplendor al idioma, 
están haciendo lo  contrario, es decir, 
que nos están poniendo la  lengua sucia.

P an teón  de h om bres  ilu s tres . — Lu­
gar donde será completamente inútil 
buscar a  Muñoz Seca, aunque pasen cien 
años.

Yo no estaré tampoco, de forma que 
les_ ruego que no se molesten en ir  por 
allí para  orarme, aunque de todos mo­
dos se lo agradezco mucho.

N é s t o r  O. LOPE

Dib, DbmbtbiO- — Madrid. 

E l  novio. — /Im béd lf... ¡ V aya  usted  a m ira r  a su casa!...

L A  L U C H A  P O R  E L  P I S O
— [Portera, portera!...
— Mande usted, señor.
— Júreme, ante todo, que no me va a 

engañar.
— ¿Si me caso con usted?
— iNo es esol... Que no me va a  ne­

jar la  verdad, porque seria para  mí do- 
orosísimo.

— Pues... usted dirá.
— Aquí tienen ustedes un piso.
— ¿Aquí?... jComo no sea el de las 

botas, y para  eso ya está necesitando 
medias suelas!

— No lo tire por el camino de la  chi­
rigota, que mi situación es aflictiva y 
desesperada. Necesito un cuarto.

— ¿Por qué no  se lo dice usted al 
conde de Romanones, que tiene muchas 
casas?

— Porque se lo cuento a usted, que 
posee un corazón generoso, magnáni­
mo y compasivo.

— Eso del corazón, pa el minino; aquí 
no hay desalquilao más que el apetito.

— ¿Quién es el casero?
— Un perito.
— ¿Agrícola? ¿Mecánico?
— No, señor; perito en lo de hacer lo 

que le dé la  real gana. Como h a  sido 
del Ayuntamiento...

— áe  compadecerá de mí.
— Según lo que le pida.
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—  Vivir en su casa.
— Puede que le ponga a  usted una 

canuta en el pasillo.
— No, rediez, que necesito todo el 

piso para  mí, que tengo familia.
— iQué primol... ¿Pa qué tiene usted 

eso7...
— No lo he podido evitar. Un día en­

tré a  tom ar un helado en Pombo, v 
allí caí. '

— Estaría oscuro.
— No; estaba claro. E staba claro que 

yo era  un predestinado para eso del 
matrimonio. En una mesa inmediata a 
la  mía estaba una muchacha preciosa

frente a su señora madre, menos precio­
sa, y un barquillo relleno. Yo pedí otro.

— ¿Relleno también?
Sí; relleno de ilusiones, porque las 

miradas de aquella muchacha se clava­
ban en mí, como s i fuesen alfileres.

— iQué bonitol... Se ve que le saca 
usted punta a  todo.

— ¿Por qué?
— Por los alfileres. ¿Quiere usted una 

cosa que tenga más punta que un alfiler?
— Portera, usted es de Arniches.

• soy de Sacedón, provin­
cia de Guadalajara.

— Pues bien, distinguida sacedonesa:

V I S I T A Dib. C a l le jo .  — M adrid.

E l amo d e  la  ca sa ,— ¿K  tú  le  calcu las m ucha vida aún  a tu  tio, Laurita', 
liL Tio, — ¡Hombre, bonitos pensam ien tos tiene usted!...

aquella muchacha que tomaba el bar­
quillo me dijo que si.

— ¿Que si lo tomaba? [Cómo lo iba 
a negar, si lo estaba usted viendol

— Q ue sí me quería.
— [Caray, qué rápida era la joven re­

frescante!
— Fué a l cabo de algún tiempo, y la 

madre me aceptó, y hemos decidido ca­
sarnos.

— Lo que me estaba figurando; que 
mzo usted el Charlot al entrar en 
Pombo.

— Pero ¿cómo me caso yo sin un 
cuarto?

— Claro, van a  pasar  hambre.
— Sin un cuarto para habitarlo. ¡Por­

tera, usted tendrá buen corazón; usted 
habra sidOj o  lo será todavía, casada: 
usted habra tomado alguna vez barquí- ' 
lio relleno; usted s t  va a compadecer 
de mi!

— Misté, señorito: si por mi fuera 
ahora mismo tenia usted el piso, y le 
acompañaba a la Vicaria y gritaba. ¡Vi­
van los novios), y hasta me subía en lo 
alto del ómnibus cuando fueran a la co­
mida de boda a  la Bombilla; porque us­
ted tiene cara de ir a  la  Bombilla, pero 
no pue ser.

— Pues piso desalquilado hav
— lAy.,.1
— ¿Lo ve usted?
— Digo que ;ay mi madre, y qué cosas 

nene una que sufrir por haberse puesto 
así las circunstancias relativas al des- 
alquiler, al alquiler y al traqueteo de las 
mudanzas! E l casero me tiene prohibido 
que hable de eso.

— No la importe incurrir en las iras 
del propietario.

— [Rediez, que me puede despedir, y 
que hago yo si rae pone al fresco como 
a los botijosl

— No le importe, le repito. Yo atende­
re  a sus necesidades.

— ¿Me va usted a  poner otro piso?
— No; pero por mi mediación obten­

drá medios de ganarse la  vida. ¿Quiere 
usted ingresar de segutlBa tiple en el 
Reina Victoria, o careciendo de aspira­
ciones artísticas, prefiere ir al com ptoir  
de un establecimiento?

¿Irme adónde? E l que se va a  ir 
de aquí a  hacer gárgaras con algodón 
en ram a es usted. ¡No hay piso; el case­
ro  a  comprao una am etralladora para 
recibir a  los pelmazos que vayan a ha­
blarle de eso, y yo tengo un marido 
guardia capicúa que, como oíga que rae 
está usted dando la  jaqueca, le llevá a 
usted a  la  comí!

— No es para enfadarse, con lo sim­
pática que es usted y con las doscientas 
pesetas de gratificación que pensaba yo 
darle... ’

— ¿Doscientas? P e r o ,  hombre de 
Dios, es usted más pesao que una pelí­
cula. ¿Por qué no lo ha dicho a l princi­
pio? ¡Ahora mismo va usted a ver el 
cuartol ¡Es pintado para  usted! ¡No fal­
taba másl

A. R. BONNAT
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L O S  A N I M A L E S  H A R T O S  D E  SÍ  M I S M O S

C U E N T O  I N F A N T I L

1. — D esde los tiem pos de A dán  
los b ichos son  como son, 
y  ya  aburridos están  
de su configuración.

M .

w í

M A

2. — Por eso en cierta asamblea  
acordaron, a l efecto, 
varios p lanes, con idea  
de cam biar algo en su  aspecto.

Í-Y l N T g - l

0 0

- 3. — P or eso este leopardito, 
harto  d e  su s  m anchas anchas, 
entra  a qu itarse  las m anchas  
en un  tin te  d e l distrito.

D i b n { o  s  d e  

A L M I T A  T A P I A

4. — Y  aqueste  ñero  león, 
harto  de melena, un  día 
entra en la  peluquería  
a que le dejen pelón.

5. — Y  esta  jira fa  divina, 
harta  d e  su  cuello bello, 
va un  día a la  guillo tina , 
con ta l  de verse s in  cuello.

. y :

6 .— Y  e l tigre, siem pre rayado, 
h arto  y a  de verticales, 
rayas se hace horizon ta les  
para  se r  cuadriculado.

a

7. — Y a l ortopédico va, 
a a liv ia r  su  deformismo, 
e l camello, que y a  está  
jorobado de s í mismo.

8 .— Toda la a n im a l pandilla  
de este m odo se transform a, 
excepto  la pescadilla, 
que ja m á s cam bia de forma.

9.— E ste  pez , a quien no  alabo, 
nació en épocas e ternas  
m ordiéndose e l  p rop io  rabo..., 
y  a sí sigue en la s  tabernas.

T e x t o  de 
L U I S  D E  T A P I A
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E sto y  destrozado; h e  abusado m ucho  de los paraísos artificiales...
P ues a m i m e ha pasado lo  contrario: son  los paraísos lo s  q ue  han  abusado de mi; he sido tre in ta  años cantante.

L A S  C O S A S  D E  L O S  T E A T R O S
" E L  M A R C H A M O  D E  P A J Í Í S ”

Con motivo del estreno de una obra 
aplaudida en Paris y que en nuestra 
villa y corte no ha entusiasmado real­
mente, y con el de o tras  producciones 
dramáticas españolas, ya sancionadas 
allende el Pirineo y que se aguardan 
aquí con curiosidad, ha surgido en los 
periódicos el tema del m archam o de 
Paris. ¿Debemos admitir como articulo 
de fe cuanto en arte  y  literatura venga 
con el v is to  bueno  de la  intelectualidad 
francesa? ¿Lo someteremos a  una dete­
nida inspección de nuestros intelectua­
les? ¿Nos merecen garantías aquéllos? 
¿Nos pondremos en guardia, solamente 
por el hecho de que fuera de nuestro 
país haya sido_ aprobada una cosa?

He aquí el tema a  discutir que nos 
ofrecen los periódicos y del que nos 
ocupamos por su relación con asuntos 
de teatros. Pero nuestra intervención 
será brevísima, lo  suficiente para  hacer 
una pregunta: ¿Qué sucede con las  pe­
lículas — casi todas extranjeras — y con 
las comedias traducidas que se estrenan 
por los teatros? Unas gustan macho, y

se aplauden, y el público sale satisfechí­
simo del espectáculo: otras, en cambio, 
por no tener ningún valor humano, ni 
interesar, ni tener gracia, son protesta­
das con violencia y tienen que ser reti­
radas del cartel. ¿No es eso? Pues he 
aqui nuestra opinión modestísima.

Llega un español, literato, dram atur­
go, sainetero — lo que sea —, de Paris, 
y bien cargado de laureles: Francia le 
h a  sido propicia; los periódicos quema­
ron toneladas de incienso en su honor; 
la  ré d a m e  es algo parecido a lo  que se 
hizo con E l señor de Pigm alión y con 
La dam a alegre... Adelante...

Nosotros permanecemos tranquilos, 
con el mismo criterio de benevolencia 
que sí la  obra, en vez de estrenarse en 
L ’CEuvre o en L'AteUier, se hubiera he­
cho en la Latina de Madrid — Coliseo 
d el repollo, según nos dijeron que le 
llaman los del barrio —, y a esperar el 
estreno.

¿Nos gusta?... Ovaciones entusiásticas.
¿Nos aburre?... Indiferencia glacial y 

aun  protestas sonoras.
Al m archam o de París  nuestros más 

afectuosos recuerdos...

E L  T E M A  D E L  D E S N U D O

Y ya que nos ocupamos de los teatros 
con relación a  París, digamos algo, un 
poco, acerca de la  última novedad. Los 
escritores de alli y hasta  los académi­
cos — fijense que establezco diferencias 
entre los que em borronan cuartillas y 
los inm ortales —, han dado en la  moda 
de teorizar sobre el desnudo en el tea­
tro. Unos piden que se evite el espec­
táculo de las mujeres desvestidas que 
aparecen en determinadas r e v i s t a s ;  
o tros las defienden con calor. Nosotros 
queremos hablar algo de tan sugestivo 
tema: el desnudo femenino en el teatro.

Desde luego, y tomando un punto de 
vista económico, creemos que ninguna 
tiple saldría tan elegante, tan atractiva, 
tan bella y tan adorable como esas se­
ñoras desprovistas de ropa que apare­
cen en la  revista Cri-Cri, representada a 
diario en el Reina Victoria.¿Y cabe nada 
más barato? Ni gasas, ni sedas, ni tisúes, 
ni terciopelos, ni cosa que lo valga...

Simplemente una piel: la  propia. Son­
rosada, perfumada... y estupenda.

Un coro de n in f a s  al natural, por
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ppco qae tuviesen que danzar y cantar, 
se repetiría infinfdad de veces— U na ti­
ple que ostentase la  fantasía de un ves­
tido del Paraíso, o aquel célebre traje 
romado cuya definición ya conocen us­
tedes seguramente, seria en pocas horas 
conocidisima de todo Madrid y de las 
provincias limítrofes.

Con el desnudo cabe estudiar Anato­
mía; con el desnudo, acostumbrándose 
a  tiempo, evitaríamos los resfriados que 
atacan a  las artistas y que les obligan a 
suspender las representaciones.., cuan­
do no va gente. Con el desnudo en pers­
pectiva, habría palos por comprar lo­
calidades...

El desnudo es moral..., porque no en­
gaña; es artístico, según hemos quedado 
hace años; es económico para las Em­
presas; es productivo... y reproductivo. 
¿Qué vamos a  opinar nosotros?

Pregunten ustedes a  la gente del Reina 
Victoria y a  la de Martín, que son los 
lugares en que m ás se cultiva el des­
nudo...
• ^Pregúntenme a mi, cuando no tenga 
la  pluma en la  m ano y pueda hablar a 
mis anchas...

Desnudos siempre... iCon permiso de 
los sastres y las modistas!

José L. MAYRAL

y  9

Del R eal a la  L a t in a ,  
pasando por Fuencarral
(Chism orreo, p ito rreo  y sn  poquito  

de gualicheo.)

N O  H A Y  Q U E  A L A R M A R S E

No tembléis. Si abandono la  jaula 
por esta vez sólo, es porque la noticia 
que debo daros pertenece a esta sección 
y tiene gracia. |Que me creo yo que tie­
ne gracia!... Pero os empeño mi palabra 
de ave honrada y formal de no volver a 
aparecer... hasta que tropiece con otro 
chismecillo ta n  v e r a z  y tan gacioso 
como el presente. |Que me creo yo que 
es gracioso!

Conque a  escucharme, que tengo em­
peño en ahuecar el ala.

N U E S T R O S  " O R I G I N A L E S ”  
D R A M A T U R G O S

Un autor, joven él y que ha  estrenado 
él recientemente y con aceptable éxito 
una comedia fina  en un teatro de la ca­
lle del Barquillo — no se le confunda 
con nuestro querido compañero F em an­
do Luque —, coincidió noches pasadas 
con otro au tor también joven y bastante 
feo, en el café de Lisboa.

El au tor cómico pidió un doble de 
cerveza y el au tor dramático café con 
dos medias — completamente dramáti­
co —, y comenzó la charla.

— [Hombre, Fulano, ya que estamos

juntos, ¿quieres decirme por qué tienes 
esa m anía de seguir los asuntos conoci­
dos y  aprovecharlos en tus comedias?
— preguntó el au tor cómico.

— ¡Anda, qué gilí! — contestó el autor 
dramático — iPero si no lo nota nadie!

— [No lo han de notar! ¡Lo notamos 
todos, y eso te desprestígial

_ — Pero iqué vais a notar! S í os ente­
ráis es porque yo para eso soy muy 
honrado y  os lo digo luego...; pero lo 
que es notarlo..., sí, sí; [poquito bien que 
lo hago yo, para  que se notel Además, 
que yo no plagio a  nadie. Yo veo un 
asunto de Linares o  de Benavente, y no 
cojo nada más que los personajes y algo 
del asunto...; jpero respeto el dialogo! 
(T extua l.)  ¡Y eso debía de es tar permi­
tido!... ¡Tú no sabes la  de obras que se 
pueden hacer con los mismos personajes 
y casi el mismo asunto, sin que se pa­
rezcan!...

— iQue te crees tú eso!...
— ¿Que no?...
— Que no.
— ¿Qué nos jugamos a  que te cuento 

ahora mismo el asunto de una obra que 
estoy terminando para el beneficio de 
Fulano (aauí el nombre de un galán que 
trabaja en un teatro de prímer orden), y 
no me dices de dónde es?

— A que SL
— Vamos a  verlo...; pero prométeme 

el secreto hasta que se estrene...
— Prometido.
— Pues verás. Acto primero; cabaret 

lujoso; criados de gran gala; el dueño 
recorre los salones procurando que no 
falte detalle. La concurrencia: cabarete- 
ras, pollos bien, artistas, etc.; comentan 
y hablan mucho de Fernando Miralles, 
un punto de postín que tres meses antes 
salió para Monte Cario prometiendo 
que a  su regreso daría la  noticia de ha ­
ber sa ltado  la banca de la aristocrática 
timba de Mónaco. Algunas cabarete- 
ra s  opinan que quien habrá realizado la 
hazaña predicha no habrá sido Fernan- 
dito Miralles, sino Jaime Cepeda, otro 
pollo bien  que se permitió apostar con 
Fernandito que sería él quien sa ltase la 
banca montecarlista y quien se traería 
enganchadas, a su regreso, m ás hori­
zontales de postin. En esto, llegan más 
tanguistas y más pollos hablando de lo 
mismo. Va a dar la  ho ra  fijada para que 
venza el plazo de la  apuesta, y surgen 
las dudas de sí vendrán o no. ¿Qué? 
¿Adivinas algo?

— Sigue...
— Conque, en esto, aparece un señor 

de barba  y  respetable aspecto pregun­
tando por Fem andito  Miralles. U na de 
las tanguistas le informa de que llegará 
en breve, y  se brinda a hacerle compañia 
mientras tanto... ¿Qué? ¿Adivinas?

— Sigue, sigue.
— El señor respetable despacha con 

m alos m odos a  la tanguista y pide café 
con media... ¡Va a  ser para  tirarse de 
risa! [Café con media en un cabaret! 
[Ja, ja, ja!... ¿Qué? ¿A qué no  adivinas 
nada?

— [Hombre!... ¡Tanto como adivinar!... 
Pero el que despista menos es el tipo 
del Comendador...

— ¿Ves cómo te has colao? ¿Ves lo 
difícil q u é  e s  adivinar mis plagios?  
(T e x tu a l)  ¡Ese tipo no es el del Comen­
dador!

— [Sí, señor!
— ¡No, señorí [|]Es don Diego Teno­

rio!!!
*  ¥  V

P ara  evitar una tragedia entre los in­
terlocutores damos nuestra palabra de 
que el au tor cómico no nos h a  dicho 
nada. En el diván que estaba a  la espal­
da del ocupado por arabos autores tu­
vimos la  suerte de oír lo transcrito.

Y nos permitimos esperar que, des­
pués de esto, no se estrenará la  proyec­
tada obra en el beneficio del am enaza ­
do  galán, so pena de d a r  un día de luto 
al bata llador Sindicato de Actores...

E l  Loro d e l  RIN

T I T I R I M U N D I L L O
— ¿H a visto  u s te d  e l ja leo  q ue  se ha 

arm ado con los generales?
— ¡Ya, ya!... Y, sin  em bargo, nadie 

se  ha  m etido con e l  m alestar.
— ¿Qué dice?...
— /Claro!... ¿No ha leído u sted  es­

to s  días que e l  m a les ta r  es general?

Regalos de boda.
«E l novio  le regala a  su fu tu ra  un 

sautoir, un abrigo de  colinski y  una  
toque igual.»

E s  de creer que adem ás le enviará  
un diccionario p a ra  que sepa qué son  
los regalos.

« E l apoderado de! m arqués de la  T. 
denunció  a un su je to  que le  esta fó  la 
cantidad  d e  2.400 pesetas.n

Entonces, e l  apoderado es e l sujeto.
E l  apoderado de la s  2.400 pesetas.

« E l je fe  del G o b ie r n o  debe ser  
justo.»

(No, hom bre; es M anuell fu s to  Gar­
d a  Prie to  no  nos suena.

— E l q ue  o to r g a  un  testam ento, 
¿cómo se llama?

— Testador.
—  ¿ Y e l  q ue  lo  im pugna sin  tener  

razón?
— ¡Testarudo!...

«E l Sr. V illanueva  hab ló  d e  su  línea 
de conducta.»

¿La línea de Villanueva? ¡Ah, sí; la 
d ú  barrio  de Sa lam anca /

Y a  se acercan la s  elecciones, y  hay  
señores  q ue  no  tienen  reparo en con­
fesar que se  p resen ta n  p o r  Toro, por  
Jaca y  p o r  M uía.
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D ib. Si^NCHBZ VÁZQUEZ. — M álaga.

■ ¿Desea u s te d  e l caté con o s in  coñac?
■ Señora, yo , p o r  m i parte , ¡o deseo s in  café.

Dib  M uro . — falencia.

— ¡Ahora e s  cuando comprendo eso de la  rotación  
de la Tierra!...

A G A R R A D A S  A L  M O M I O
Madrid está converlido en un inmen­

so trozo de gruyére . Unos hombres con 
palas, picos y espuertas abren hoyos 
aquí y allá. El que abrieron ayer, lo ta­
pan h o y  para  abrirlo mañana... Esta 
tarea ha dividido a  los madrileños en 
dos categorías: la de los trabajadores, 
que son los que arrancan la  tierra, y la 
de los miradores, que son los que la  
pisan.

Muchas gentes, al ver este ajetreo, se 
preguntan: «¿Por qué tantas excavacio­
nes? ¿Es que se trabaja para dar con el 
sepulcro de un Faraón? ¿Qué se busca 
rompiendo el asfalto y arrancando losas 
y adoquines? ¿Se busca alguna momia,
o  se busca algún momio?»

Si esos hoyos y empalizadas tienen 
ese o b j e t o ,  es  t r a b a j o  perdido. No 
creemos que haya crónica o  palimpsesto 
que díga que hay enterrado en algún 
sitio de Madrid un venerable Toutank- 
hamen. Y aunque lo  hubiera, sería en 
nosotros un lamentable afán de imita­
ción el que, porque un inglés haya le­
vantado un muerto en Egipto, levante­
mos otro en Madrid.

Después de trabajar tanto y de abrir 
tanto hoyo, ¿qué es lo que hemos encon­
trado? Viejas tuberías, alambres moho­
sos, una crónica del d éb u t de la  Cheliío  
y una fotografía de Luis de Tapia en 
traje de primera comunión. Es decir, 
que a e s a s  momias descubiertas por 
Carnavón, que tienen una antigüedad 
de cuatro rail años, nosotros oponemos 
unos descubrimientos que no pasan de 
un siglo.

Y lo m ás triste de todo esto es que no 
hemos dado todavía con los restos de 
ningún antepasado. H asta ahora sólo 
se h a  sacado de una de esas bolsas 
abiertas en la  Puerta del Sol a  un tran­
seúnte que se cayó una madrugada, rom­
piéndose tres costillas. Este ciudadano 
rodó hasta el fondo, y só lo  se sabe que 
mientras se daba testarazos con el anda­
miaje iba gritando: «]E1 vivo, a l hoyol» 
No sabemos sí esto lo habrá  telegrafia­
do alguna agencia; pero la cosa, como 
ve el lector, no tiene importancia.

[Lástima de trabajo el de esos hom­
bres que tanto afán ponen en hincar el

picol [Y todo para no encontrar ni un 
miserable fémuri

N osotros sentimos u n a  g r a n  pena 
cuando vemos a  estos jornaleros de las 
excavaciones madrileñas, metidos hasta 
el cogote, s a c a r  tierra y más tierra, 
«linfelices — hemos gritado huyendo de 
las paletadas —, os vais a enterrar en 
vida!»

No faltan individuos que defiendan la 
utilidad de esos agujeros. Estos ciuda­
danos dicen que como la  vida es tan di­
fícil encima de la  tierra, hay que probar 
cómo se vive abajo, y que en caso de 
no encontrar un sepulcro faraónico, esos 
boquetes pueden servirnos de refugio 
cuando veamos venir en dirección opues­
ta  a nosotros al sastre o a l de la tienda. 
¿N o e s  e n t o n c e s  cuando gritamos: 
“lAbrete, tierra!»? Pues ya está abierta.

Si esto es así, nosotros somos los pri­
meros en aplaudir que se abran aguje­
ros en todas las calles y que se coloquen 
cuerdas, palos y marom as para la  defen­
sa del ciudadano; pero que no se nos 
diga que se busca una momia, porque 
ésas están en el Senado y viven siempre 
agarradas al momio.

Ju l io  ROMANO
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D I V A G A C I O N E S  S I N  T R A N S C E N D E N C I A

La triste y conmovedora historia de un automóvil indefenso
Tenemos la  seguridad de qus nues­

tros lectores sufrirán una desagradabi- 
lísiina impresión cuando sepan que el 
pobre automóvil del duque de Arión su­
frió graves desperfectos allá por julio 
de 1919.

La explicación de  que comentemos 
nosotros esta noticia un poco trasno­
chada, es que la  causa por delito de da­
ños se ha visto en la  Audiencia de Ma­
drid durante la primera quincena del 
que corre.

Imagínense nuestros lectores, y sien­
tan toda la indignación que una perso­
na de buenos sentimientos es capaz de 
sentir provocada en casos tales, que 
una tarde, el ciudadano Justo Villarroel, 
hombre de perversos instintos, marcha­
ba siniestramente por la calle 
de Espoz y Mina.

El Sr. Villarroel, entre sus 
depravadas costumbres, debe 
de tener la de atravesar las 
calles cuando le es necesario 
para sus malvados fines. Atra­
vesó, pues, la calle de Espoz 
y Mina, con el de provocar al 
automóvil en su p r o p i o  te­
rreno.

¿Qué iba a hacer, entonces, 
el pobre automóvil? ¿Acaso no 
es sabido que entre los más 
elementales d e b e r e s  de un 
vehículo está el de atropellar 
a los peatones? ¿Puede el au­
tomóvil de un grande de Es­
paña g raduar su m archa a  la 
de un vulgar transeúnte? No 
podemos creer que las nefan­
das costumbres modernas nos 
hayan llevado a un grado tal 
de relajación. Aun hay clases, 
y categorías, y respetos, y tra ­
diciones, y prejuicios.

El c a s o  fué que, natural­
mente, e! automóvil se echó 
encima del transeúnte. Este, 
sin duda, no sólo desconoce 
las tradiciones y se ríe villa­
namente de las elevadas cate­
gorías sociales, sino que, del 
roismo modo, ignora las sen­
cillas obligaciones d e l  tran­
seúnte (como son las de dejar­
se atropellar, salpicar y sor­
prender por los automóviles), 
quiso evitar lo que las leyes 
de la  Naturaleza tienen fijado; 
esto es, el atropello.

Y no sólo intentó turbar lo 
que las costumbres nos ense­
nan, sino que, en en su furor, 
en el terrible paroxismo de la 
desesperada defensa, agredió 
cobardemente al ' a u t o m ó v i l  
con su bastón.

Aquel hombre, como cuenta el maes- 
tto  Camba en su artículo «Experiencias 
de un atropellado», que le increpaba el 
c/jau/íet/r  después de atropellarle, lle­
vaba «algún o b j e t o  inconfesable» en 
aquella acción.

Véase si no cómo el acusador privado 
dice en su escrito que los daños fueron 
producidos por alevosía, porque e l au­
to m ó v il no  podía  defenderse.

El acusador es tan privado que se 
desconoce su nombre, lo que es sensible, 
pues un letrado tan paradógico y humo­
rístico seria una adquisición para in ter­
m edios judicia les  en el circo de Parish.

¿En qué consiste lo indefendible en el 
automóvil, con relación a l transeúnte? 
Quizás quiera indicar el jocoso abogado

Dib. ALFARA2. — Madria

— / Por Dios, p a p a l ¡No se te  vaya  la cabeza!..

que el transeúnte puede correr si le 
quieren atropellar y ponerse a  salvo, de­
fendiéndose de este modo del atropello.

Entonces, como el automóvil puede 
correr muchos m ás kilómetros por hora, 
puede antes ponerse a  salvo de las iras 
del atropellado, y mancharle de grasa, 
y envolverlo con e¡ humo de su escape, 
y cegarlo con la  luz de sus faros, o 
atontarlo con las estridencias de su cla­
xon... En fin, que goza de mayores de­
fensas de las del transeúnte, que sólo 
posee las de una relativa velocidad y de 
un bastón, no todo lo sólido que podría 
desearse.

Nos explicamos, en todo, que el auto­
móvil no puede defenderse si está para­
do y no tiene mecánico que lo dirija. 

Entonces, hasta  cierto punto, 
puede ensañarse vilmente el 
agresor; pero, de todos mo­
dos, ¡es tan insólito]

Si yo diera una patada a  una 
locomotora, o dos, o tres, con 
toda la  ferocidad de que soy 
capaz, ¿habrá alguien que me 
increpe y rae condene por ha- 

,jjl ber m altratado a  una locomo­
tora  indefensa?

Estas reflexiones me las su­
giere el peregrino jurisconsul­
to  que el duque de Arión ha 
llevado para su defensa y jus­
to castigo d e l  alevoso tran ­
seúnte; pero, en el fondo de la  
cuestión, en el ideario que en­
vuelve e! asunto, estoy com­
pletamente conforme c o n  la 
justicia.

El Sr. Villarroel debe de pa­
gar l a s  doscientas setenta y 
cinco pesetas que le pide el fis­
cal y aprenderá a  saber a qué 
atenerse para o tra  vez. Consi­
dere que, gracias a  nuestras 
costumbres honorables de res­
peto a ¡as elevadas e inteligen­
tes personas que encarnan la 
aristocracia española, si el au­
tomóvil del duque le hubiese 
atropellado a él y le hubiese 
roto una pierna, o las dos, y le 
hubieran llevado a la  casa de 
Socorro, el automóvil hubiera 
circulado a  los dos días, con 
el beneplácito de la autoridad 
judicial, si es que los ocupan­
tes no se hubiesen dado a  la 
fuga, que es m ás cómodo, o 
hubieran cogido al herido para 
abandonarlo huminatariamen- 
te en una calle oscura.

Véase cómo también, en una 
causa vista por el atropello y 
muerte de un niño de cinco 
años por un camión indefen-
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SO, en la  calle de Bravo Murillo, el ju­
rado  de la  Sección tercera no h a  en­
tendido el caso como delito, sino tan 
sólo como falta, y h a  impuesto al pro­
cesado una pequeña multa, tan  pequeña 
e irrisoria como claro indicio de ía sa ­
bía justicia de que gozamos en esta cor­
te de los milagros y de los atropellos. 
En veinticinco pesetas se estima como 
bien purgada la muerte de un niño; en 
cambio, el defenderse de un automóvil 
que nos atropella vale doscientas seten­
ta y  cinco^pesetas de indemnización.

Aprenda el Sr. Villarroel, y con él to ­
dos los madrileños, en esta experiencia, 
a respetar a l pobre autom^ivil que nos 
atropella diariamente.

Lo que si podemos aconsejarle, si 
quiere evitarse estas ligeras y económi­
cas molestias de ser atropellado, que 
procure echar automóvil: que se haga 
concejal, gobernador o  ministro o algo 
a s i  Entonces podrá atropellar e ir más 
de prisa que los demás automóviles, in­
cluso que' el de los bomberos, aunque 
contradiga a  las ordenanzas.

En España los que más corren por las 
calles no son sólo los más inútiles, sino 
los m ás nocivos.

Si las autoridades fueran más despa­
cio, mucho más, y no llegaran a  tiempo 
a  sus depachos, y no resolvieran los 
graves asuntos del Estado, eso tendría­
mos que agradecerles, por lo menos...

Y, ahora, pueden los atropellos con­
tinuar. Están sancionados por nuestras 
sabias leyes y nuestros honorables ju­
rados.

José Ló p e z  r u b io

- - — '

-— -

y f

—

• f

X \

Dib. CKŜ î .íO. — Madrid.

■ Le advierto , caballero, que p o r  regla gen era l tenem os un p ie  m á s pequeño  que otro.
■ Ya lo sé; pero  es que a m i m e sucede  lo  contrario: y o  tengo  uno m ás g ra n d e  que otro
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E S C E N A S  S O L E M N E S

E L  E M B R U J A M I E N T O  D E  C A R L O S  II
P A L I M P S E S T O  S E X T O  Y Ú L T I M O  D E  P E R O  M A N Z A N O  D E  L A  O L I V A <i)

M adrid, a 15 de m ayo de 1699.

Cierta cámara, escondida y deshabi­
tada, en el palacio del Buen Retiro. El 
tiempo ha pasado por la estancia, de­
jando en ella huellas inconfundibles de 
sus pasos.

Sentados en sendas sillas, hablan con 
misterio tres hombres. Uno de ellos, 
alto, huesudo y con cara de calamar 
anémico, es el inquisidor general Roca- 
berti; otro, que en un concurso de idio­
tas se llevaría todos los premios y a l ­
gún accésit, es f r a y  Froilán Diaz, 
confesor de Su Majestad, y el tercero, 
fray Antonio Alvarez de Argüellesi 
parece un murciélago huérfano. Los 
tres tienen muy malos hábitos. No quie­
ro decir con esto que observen mala 
conducta, sino que llevan las respecti­
vas sotanas harto  estropeadillas.

E l  INQUISIDOR R o c a b e r t i  (dando un 
suspiro como pa ra  e leva r un  ae ró íía -  
foA - lM u y  cierto todo eso, fray An­
tonio!

F r a y  F r o il á n  (que está con la boca 
abierta). —  Os juro que me dejáis de 
estuco con esas noticias.

F r a y  A n t o n i o . — Pues son de una 
veracidad que troncha.

F r a y  F r o il á n . — ¡Cristo nos valga! 
F r a y  A n t o n i o . — Si El no nos vale, 

la diñaremos unánimes.
E l i n q u i s i d o r  R o c a b e r t i . —  Y  el Rey, 

el primero.
F r a y  A n t o n i o . ~  ¡El Rey!... Cualquier 

día se irá a l o tro  mundo.
F r a y  F r o il á n  (que, seg ú n  se ha di­

cho, es tonto). —  ¿A las Indias?
F r a y  A n t o n i o , — ¡A l in f i e r n o ,  fr a y  

F r o i lá n !

F r a y  F r o i l á n  (horrorizado). —  ¡O h!  
No musitéis tal cosa, que se me eriza el 
vello.

E l i n q u i s i d o r  Ro c a b e r t i . — Don Car­
los tiene los demonios en el cuerpo.

F ray  F r o il á n . — ¡Desdichado!...
E l i n q u i s i d o r  R o c a b e r t l  —  ¡ E s t á  h e ­

c h o  u n  s a r m i e n t o  c o n  f i l o x e r a !
F r a y  F r o il á n . —  S u  m i r a d a  e s  v a g a  e 

im p r e c i s a .

F r a y  A n t o n i o . —  ¡ Q u é  d o l o r  d e  m i ­
ra d a !

F r a y  F r o i l á n .  —  Y  s u  c a b e z a  n o  r ig e .  
F r a y  A n t o n i o .  — iQué d o l o r  d e  c a ­

b e z a !

F r a y  F r o il á n . — Tomad aspirina, fray 
Antonio.

F r a y  A n t o n i o . —  ¡ S o i s  m á s  s i m p l e  
y u e  e l  a z u fr e !  N o  m e  d u e l e  n a d a :  m e  r e -  
rena a la cabeza del Rey.

F ray  F r o il á n . — Perdonad.,,

“’ O* p e s e t a s ,  e l  l e c l o r  p u e d e  
a d q u m r  l o s  n ú m e r o s  4 3 .  52 ,  59 ,  «  y  69  d e  B u e n

E l  i n q u i s i d o r  R o c a b e r t i . — F r a y  
Froilán, tenéis menos alcance que un 
sello de ídem. El Sumo Hacedor escati­
mó la sustancia con que rellenó vuestro 
cráneo (1).

F r a y  F r o il á n  (desentendiéndose). — 
Decíais, fray Antonio...

F r a y  A n t o n i o .  — Decia que lo? de­
monios hanse aposentado en el cuerpo 
del Rey, Afortunadamente, yo he venido 
de Cangas de Tineo, de cuyo convento 
de Recoletas soy vicario, para curar a 
nuestro endiablado Monarca.

F ra y  F r o il á n . — ¿Lo vais ahacerhoy? 
F ray  A n t o n i o . — Ahora mismo, en 

cuanto traigan al Rey. Vos, que sois su 
confesor, me podréis dar datos...

F r a y  F r o i l á n .  — Es cuanto puedo 
daros: datos. Efectivamente, don Car­
los está muy pocho. Balbuce al hablar, 
apenas lee, tiene menos pensamientos 
que un tiesto de a real... Mas yo pensé 
que todas esas cosas obededan a cierta 
idiotez nativa y hereditaria.,.

F r a y  A n t o n i o  (fuera de si). — ¡Loco) 
¡Ofendéis a  Su Majestad! Todo eso es 
obra de los diablos...

F ra y  F r o il á n . — Pues fuerza es de­
clarar que esos diablos no saben orto­
grafía: el Rey escribe anteayer con dos 
haches.

F ra y  A n t o n i o , — ¡Pródigo que es!
E l i n q u i s i d o r  R o c a b e r t i , —  C u a n d o  

é l  a s í  l o  e s c r i b e ,  e s  p o r q u e  a s í  d e b e  
e s c r ib ir s e . . .

F r a y  A n t o n i o , — E n ' este asunto, lo 
mejor es que nos achantemos y nos ha­
gamos los alienados. Tampoco estamos 
muy seguros de cómo deben propinarse 
las haches. (H ay una pausilla.)

F r a y  F r o il á n , — ¿De qué forma se !e 
habrán introducido al Rey esos demo­
nios maléficos?

F r a y  A n t o n i o . — E s  cosa antigua. Yo
lo se, porque en Cangas de Tineo plati­
qué con el Diablo- 

F ra y  F r o il á n  (dando un  — ¡Re­
tridente! santigua  con devoción.)

E l i n q u i s i d o r  R o c a b e r t i . —¿No huyó 
ante vuestros hábitos?

F r a y  A n t o n i o . —  A l  c o n t r a r io ;  ra e  r e ­
g a l ó  un f r a s c o  d e  b e n c i n a  e x t i r p a m a n -  
c h a s .

E l  i n q u i s i d o r  R o c a b e r t i . — ¡Qué ci­
nismo!

F r a y  A n t o n i o . — En el convento había 
fres religiosas poseídas de diabolismo 
convulsivo, y una mañana en que yo 
las hisopaba consecuentemente, se rae 
apareció Lucifer.

F ra y  F r o il á n  (tem blando). — Y ¿qué 
manifestó?

F ra y  A n t o n i o . — Me aseguró que el

(1) E s ta  es, indudablcniítile, la  forma más 
be lla  en que se le ha  llamado imbécil a un hom­
bre . (N o is  d t l  tw s c r íp to r .)

Rey estaba endiablado desde 1675 por 
unos hechizos que le había atizado la 
Reina doña M ariana de Austria, valién­
dose de una mujer llam ada Casilda. Pé­
rez, en un pocilio de chocolate.

E l  i n q u i s i d o r  R o c a b e r t i . —¡Qué 
oprobio! ¡Soconuscar al Reyl... (1)

F r a y  F r o i l á n . — ¡Quién creyera que 
en una pastilla de chocolate puede al­
bergarse SatánI...

F r a y  A n t o n i o . — Pues se alberga. Se 
calcula que en una libra de Suchard 
hay unos tres mil diablos.

F r a y  F r o i l á n , — ¡Demonio! ¡Ave Ma­
ría Purísima!

F r a y  A n t o n i o . — Y el chocolate de 
Matías López es el peor. A cada libra 
corresponden quince mi! Luciferes.

E l  i n q u i s i d o r  R o c a b e r t i . — Siempre 
dije que sabia a demonios.

F r a y  F r o i l á n . — ¡Callad, por favor! 
Que tengo el cuerpo más temblequean­
te que una gelatina... (H ay un silencio  
q u e  dura  h asta  q ue  se acaba.)

F r a y  A n t o n i o . — ¿No oís los golpes 
de las alabardas? E l Rey se acerca. (Los 
tres reverendos se p onen  en p ie , y  
aguardan; no tarda  en aparecer e l  
R e y e n  e l  m arco  de la pu er ta . Viene 
acom pañado de fra y  M auro Tenda y  
fra y  A n ton io  Folch; lo s  dos son  m ás  
feo s que una pareja de estafilococos. 
Sígueles un  cortejo form ado p o r  o tros  
fra iles anodinos e ignotos, que traen  
cruz a lzada, hisopo, recipientes con 
agua bendita, un reclinatorio, varias  
ve las y  d iferen tes enseres religiosos  
más. S u  M ajestad  e l R ey  don Carlos II  
tiene en la  actua lidad  tre in ta  y  ocho  
años, pero m ás q ue  un re y  parece un 
churro m a l construido; está casi cal­
vo, m ás delgado que e l esquele to  de 
un galgo inglés; anda encogido, como 
s i  le hub ieran  pillado e l cuerpo con 
una puerta , y  es algo patizam buelo; 
su  cabeza parece una calabaza g igan ­
te; tiene  los ojos saltones, la n a r iz  se 
le  derrumba sobre la boca, y  e l  labio  
y  la  m andíbula in feriores avanzan, 
indicando que aquel hom bre es la  or­
g ia  de la estupidez. Tiene vo z  de niña  
cursi, y  cuando habla parece que lo 
hace A lvarito  Retana.)

E l Rey C a r l o s  II. -  ¡Dejadme en paz, 
eal... ¡Que me dejéis en paz, ea! (Va a un 
rincón y  se deja caer en una s i l la )  
¡Estoy harto  de vosotros, sí, sí, sí! ¡Fas­
tidiosos! ¡Fastidiosotes!...

F r a y  M a u r o  (avanzando  hacia él).— 
Señor, permitidme que coloque en vues-

( t )  Se supone qus todo  el que  tiene el buen 
gusto  ae  leer lo s  pallrapsestos conoce lo  exaclilud 
histórica de esío  del chocolate; pero  si aljjún ser 
acéfalo lo duda, puede h o jea r  en cualquier his­
to r ia  el re inado de aquella  b irr ia  co ronada  que 
se  llam ó C arlos II, y  se convencerá de nuestra  de­
cencia narrativa .
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t r o  r e a l  p e c h o  e s t a  e n s e ñ a  d e  l a  S a n t í ­
s i m a  V i r g e n ,  q u e  o s  h a r á  m u c h o  b ie n . . .

E l R e y  C a r l o s  II. —  ¡ N o ,  n o ,  n o l . . .
F ra y  A n t o n i o . —  D e j a d  q u e  o s  l a  

p o n g a n ,  M a j e s t a d .
E l  R e y  C a r l o s  II. —  Q u e  m e  l a  p o n ­

g a n ;  p e r o  M a u r o ,  n o ;  jM a u r o ,  n o l
F r a y  F r o il á n  (aparte y  m u y triste). 

U n  M o n a r c a  ta n  l ib e r a l . . .
ELiNQUisiDORRocABEETif'a fray Mau- 

r o j .  — T r a e d .  (Poniendo ¡a enseña a l 
Rey.)  O s  3 a  p o n e m o s ,  S e ñ o r ,  p a r a  l i b r a ­
r o s  d e  l o s  d e m o n i o s  q u e  o s  p o s e e n . . .

E l R e y  C a r l o s  II (levantándose con  
la s  p ie rn a s tem blonas y  los ojos des­
orbitados). — ¿ D e m o n i o s ?  ¿ M e  p o s e e n  
l o s  d e m o n i o s ?  (Echándose a llorar.) 
i Q u e  v e n g a  m i  m a d r e e e ] . . .

F r a y  F r o il á n  ( 'a p a r /e^ .  — ¡ P o b r e  R ey l

F r a y  M a u r o  (aparte, a  Froilán).— 
¿Esto decís que es un rey? iTodo lo  más 
es una sotal...

F r a y  F r o il á n . — Dicen que si esta 
embrujado...

F r a y  M a u r o . — En secreto, amigo: 
eso del embrujamiento, [m a r ra m ia u !  
Aprended esta sentencia de Platón, y 
aplicádsela a l Rey:

•E s  u n  m al incu rab lí la  (onleria, 
porque e! que n ace  ton to , ton to  se  cría.»

F r a y  F r o il á n . — iQué culto soisi No 
olvidaré las palabras de Platón. (E n ­
tre tan to , los fra iles g u e  form aban el 
cortejo rea l han  avanzado, y  colocan­
do convenien tem ente los objetos qae  
traían, han hecho arrodillar a l R ey  en  
e l  reclinatorio. F ray A n ton io  A lva rez  
de Árgüelles, con e l hisopo en la  ma-

Dib. KañEO. — Madrid,

— Pero, nena, ¿cómo fu é  eso?...
—  Pos verá usted, tía Ram ona. D ijéronm e que en M adrid cobraban m u y  

buenos sueldos la s  am as de cría, ¡y como y o  tenia  ta n ta s  g a n a s  de conocer 
Madrid!...

no, se  d ispone a a le jar a los demonios 
con rap idez vertiginosa.)

F ra y  A n t o n i o . — [Satán, emperador 
de las tinieblas, flor del mal, conjunto 
de maldades, recaudador de contribu­
ciones, huyeí (Hisopazo.) [Tú, que in­
ventaste e l pecado, que sembraste la 
discordia y que imaginaste el viajar en 
autobús, h u y e !  (Hisopazo.) [Tú, que 
imbuiste a  Julio Cesar la  idea del po­
der, que animaste el cerebro de LuCero 
y dictaste a  Ramos Martin el libro de 
La M ontería, huye] (Otro hisopazo.)

E l R e y  C a r l o s  II. — i Q u e  s e  c a l l e  e s e  
h o m b r e ! . . .  i Q u e  t e n g o  a n e m i a  c e r e b r a l  

d e  o ír le ) . . .
F r a y  A n t o n i o  (sin  hacer caso). — ¡En 

el nombre de Dios, huye, Satán! [Aban­
dona el cuerpo de nuestro muy amado 
señor el Rey don Carlos! [Vuelve a tu 
antro infernall [Ponte al frente de tus 
legiones, y márchate! [Satánl (H isopa­
zo.) [Satánl (H iso p a zo )  [Satán!...

S a t á n  (apareciendo en  la puerta). -  
¿ S e  p u e d e ?  (La ba ta lla  de l M a m e  fué  
una partida  de m us comparada con la 
que se arm a en e l aposevto  a! apare­
cer e l D iablo. Varios fra iles escapan a 
todo motor, y  uno se arroja p o r  la ven ­
tana  de cabeza. E l  R ey  em pieza  a  dar 
unos g rito s  como s i  le  arrancasen la 
m uela  de l ju icio  con vna  podadera; 
fr a y  F roilán se m e te  debajo de una 
mesa y  e l  inqu isidor R ocaberti se  tira  
a l sue lo  y  se hace e l  d ifun to . Só lo  fray  
A nton io  A lva rez se  queda en pie con 
e l h isopo en alto, m urm urando: •¡Ca­
ray , p u e s  ahora se  p resen ta  de ver­
dad!» E l Diablo, que lleva  u n  rabo  
m ás largo que e l  directo de M adrid  a 
Valencia, se  d irige a fra y  Antonio.)  Es­
t i m a d o  fr a i le . . .

F r a y  A n t o n i o . — [Detentel (Le h iso ­
pea c o n  fu ria  varias veces.) [A trás!  

[Vete, en el nombre de DiosI
S a t á n  (molesto). —  Hombre, no  me 

digas cosas desagradables, que vengo 
en son de paz...

F r a y  A n t o n i o . — ¡Huye!
S a t á n . —  Y o  n o  s o y  S a t á n ,  ¿ s a b e s ?  

S o y  S a t a n e l a ,  s u  h i j o .  Y  v e n í a  a  d e c ir te . . .
F ra y  A n t o n i o . — ¡¡En el nombre '’de 

Dios, huyel!
S a t á n  (algo aburrido). — [Qué pel­

mazo! Venia a decirte que no armases 
ese estruendo llamando a  Satán, porque 
mi pobre padre, que está en cama con 
la gripe, necesita descanso.

F r a y  A n t o n i o . — ¡Oh! (N o puede re­
s is tir  e l  diálogo y  se  desm aya.)

S a t á n . — ¡Caramba! Esta gente_ no 
sabe recibir visitas. Yo me quedaría a 
darles satisfacciones por el susto; pero si 
no llevo pronto el salicilato, a mi padre 
no se le va a  quitar la  gripe en un mes... 
( Y  Sa ta n e la  hace m u tis  p o r  e l  fo ro )

a q u í  t e r m in a  e l  p a l im p s e s t o  s e x t o  
Y ÜLTIMO

PIN DE LA SERIE 

P o r la  tran.?cripciór,

E n r i q u e  JARDIEL PONCELA
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L O S  G R A N D E S  / N V E N T O S  D E  S O K E T B L A  F R E S C A  (P A T E N T E  lO.lOi)

Sokete es  de los que pueden p o n er  en sus larjetas de visita el 
calificativo -inven to r-. Su  g ran  afición, la bicicle:a...

. .. le  tenía enorm em en­
te  preocupado...

•¿Qué seré  — s e  decia—, /jue en  la  m ism a bicicleta en que 
vuelo p o r  e l llano, me atasco en una subida?’

Pronto encontró la  causa. "E n  u na cuesta — s e  dijo  — el corredor no puede Estudió e lca so , p laneó su s  ideas y  salió e l inven to , asom bro del m undo y  
ir  en su  debida posición, o sea, e l sillín  a la m ism a altura que e l m anillar.» descanso de los ciclistas, llam ada  La F resca  (P atente ÍO.tOt).

y  podem os asegurar a l  lector...
... que no se  sube  la s  cuestas (Perdices inclusive), s ino  que s e  la s  come. Le 

que no sabem os es s i es a tuerza  de m order e l polvo.

Dib. SoKA. — Madrid.
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t.A  P O L I T I C A  P I N T O R E S C A

L A  V I S I T A  D E  U N  
T A L  G A R C Í A . . .  =

... Por aquel entonces, el noble señor 
de M atam ala tenía muy poca salud. En 
cuanto llegaba el otoño hacía presa en 
él un maldito catarro, que no e aban­
donaba ya hasta  que la primavera hacia 
florecer los jardines madrileños. Sabido 
esto, no habrá que decir que, en noviem­
bre de 1917, el bueno del vizconde esta­
ba sometido al régimen de caldos y tisa­
nas, y se pasaba los días bien abrigadito 
entre m a n t a s ,  para resguardarse del 
frío. Una tarde en que el anciano magis­
trado se arrebujaba al grato calor de los 
cobertores, procurando sudar el consti­
pado, que ya le hacía su víctima, pene­
tró  un criado en !a alcoba y le anunció 
una visita.

— ¿Quién es? — preguntó malhumo­
rado  el señor vizconde.

— N o me ha  dado tarjeta — replicó 
el fámulo.

— Pues di q u e  no puedo recibir a 
nadie.

Salió el doméstico y volvió al poco 
rato, diciendo:

— Ese señor insiste en verle a  usted.
— Pero ¿no le has dicho que no estoy 

visible?
— Si, señor. Y, a pesar de todo, in­

siste.
— ¿Te h a  dado ahora su nombre?
— No le he entendido bien, porque 

habla de un modo raro. Ha dicho algo 
asi como García..., y yo no sé qué más. 
Desde luego, es un tal García. De eso 
estoy seguro.

— Bueno; pues ve otra vez, y dile a 
ese Garcia que estoy enfermo, en la 
cama, con un catarro muy grande, y que 
no me es posible concederle audiencia. 
Además, yo no tengo idea de quién pue­
de se r el García de que me hablas.

El criado volvió a  salir, y cuando re ­
gresó, apenas si podía contener la risa, 
que le estallaba a borbotones entre los 
labios.

— ¿De qué te ríes, idiota? — preguntó 
el. vizconde, que advirtió la  nilarídad 
del mozo.

— Del señor que está ahí fuera — re- 
mso éste —. ¿A que no ie  imagina usted
o que acaba de decirme el tal García?

— ¡Vete a saberl [Alguna necedad!...
— Pues que es imprescindible que é! 

hable con usted, porque viene a  ofre­
cerle una cartera de ministro.

El vizconde dió un salto  en el lecho, 
y, sin mjedo al frío, se incorporó rápi­
damente, espantado y convulso.

— Oye, oye — le dijo a l fámulo —. 
¿Has dejado a  ese hombre solo  en el 
recibimiento?

— Sí, señor. No he tenido m ás re­
medio.

— Pues, mira, convendría que, con el 
mayor disimulo, le pusieras de patitas 
en la  escalera. Y sí se resiste, llama por

teléfono a la Comisaría para que envíen 
una pareja de guard ias ...  Porque ese 
García debe estar loco de remate.

— ¡Figúrese ustedi ¡M ochales perdioi
— repuso el criado, que era un castizo.

Por tercera vez salió el doméstico. El 
vizconde, sentado en la cama, escucha­
ba atentamente, esperando oir ruido de 
golpes y de lucha. Hay que convenir en 
que el noble señor tenía algo de miedo... 
Pero no oyó sino los pasos del fiel ser­
vidor, que de nuevo regresaba a la  al­
coba.

— ¿Qué? — p r e g u n t ó  anhelante el 
enfermo, apenas el mozo penetró en la 
estancia.

— Pues, nada; ese s e ñ o r  se ha in­
comodado al ver que yo le tomaba un

poco a  chufla, y me ha hecho aprender­
me de carretilla esta lección: Que el que 
desea verle a usted es D. Manuel Gar­
cía Prieto, marqués de Alhucemas; que 
le ha encargado Su Majestad el Rey de 
formar Gobierno, y que viene a pedirle 
a usted su ayuda... Y yo, señor, le he 
visto tan serio, que, la verdad, no me he 
atrevido a llamar a  los guardias...

Pero el señor vizconde no oia ya- al 
fámulo. Se había arrojado del lecho, se 
había puesto un batín bastante deterio­
rado, y sa lia por el pasillo exclamando:

— ¡Pase usted, pase usted, querido 
García!... ¡Cuánto honor por esta humil­
de choza! ¿Cómo iba yo a figurarme?...

TARTARÍN

Dib. C a s e ro .  — Madrid,

— S i  u s te d  viene con buen  fin...

— ¡N ataraü... ¡Como q u e  llevo  los papeles debajo de] brazo!...

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R  

L E N G U A  A L A M O D A

” P O L A R I Z A R ”
Este es el último grito de la moda 

lingüística.
Ignoro q u i é n  fué el hablista  que, 

oyendo campanas sin saber dónde, me­
tió mano a  polarizar, y a p l i c ó  esta 
palabra a cosas que no  tienen nada que 
ver con la  Física, y, por supuesto, la 
aplicó a  contrapelo.

Eilo es que po la riza r  se  puso inme­
diatamente en circulación..., y el despo­
larizador que nos despolarizare, buen 
despolarizador será. Hasta tiene ya «es­
tado parlamentario». ¡Conque figúrense 
ustedes si habrá  para  rato!

E l mismísimo D. Antonio Maura, con 
la autoridad que le da su calidad de 
académico — y académico director, por 
añadidura —, largó el po la riza r  en ple­
no Congreso de los Diputados, dando 
al término un sentido translaticio abso­
lutamente equivocado, como vamos a 
demostrar, por si hay  tiempo todavía de 
que no lo  consagre  en el léxico oficial 
de su dignísima dirección.

Refiriéndose a las responsabilidades 
del desastre de Annual, dijo el eminente 
orador (y jefe a la sazón del Gobierno) 
que ese tema de las responsabilidades se 
había polarizado, o sea que se había 
difundido por todas partes, en todas di­
recciones, que era imposible rehuirlo, y 
que por eso Jo afrontaba. (Las palabras 
variarían; pero la sustancia del discurso 
fué esa.)
_ Bueno. Pues con permiso de su seño­

ría, polarizar, en su acepción primitiva 
y científica, significa precisamente todo
lo contrario.

Polarizar es: modificar los rayos lu­
minosos por medio de refracción o re­
flexión, de tal m anera, que queden inca­
paces de refractarse o reflejarse de nue­
vo en ciertas direcciones. Un rayo de 
luz, cuando se refracta o se refleja, re­
trocede o se desvía.

Por eso p o /a n z s r  es lo contrario de 
difundir, extender, irradiar, multiplicar­
se, propagarse en todas direcciones. 

¿Está claro?
Estos señores que van siempre a la 

últim a, han comenzado ya a  vestirse 
con la moda del polarizar, y no tarda­
remos en leer en los periódicos que el 
premio a la  maternidad se le ha  conce­
dido a  una señora que con sus veintidós 
ni]os en diez partos es la  que más se ha 
polarizado  familiarmente, o que el cul- 
ti\’o del tabaco se está po larizando  en 
aspaña, o que de ta! modo los puestos 
de melones y las obras del metropolita­
no se polarizan  en Madrid, que no se 
puede dar un paso por las calles.

Y todo porque los modistos del idioma 
se figuran que una cosa se polariza  
cuando abarca — como dijo el poeta y 
también ministro y académico:

'  i l e s d e  e l  i i e l a i l o  h a s t a  e l  a r d i e n t e  P o l o . "

/O S É -D E  LASERNA

HISTORIAS NATURALES, p o r  Julcs R en a rd
EL LAGARTO VERDE

iCuídado con la  pínfural 

LA SERPIENTE

I
Demasiado larga.

II
La diezmillonésima parte del cuadran­

te del meridiano terrestre.

EL GUSANO D E LUZ

I

¿Qué pasa? Son las nueve y aun hay 
luz en su casa.

II

¡Esta gota de luna en la hierba!

LA PULGA

Un grano de tabaco con resorte.

LAS HORMIGAS

Cada una de ellas se parece al nú­
mero 3.

¡Y tantas, tantas!...
H ay 3 3 3 3 3 3 3 3 3 3 3 3 ,  hasta el in­

finito.

LA MARIPOSA

Este billete amoroso, plegado en dos 
busca una dirección de flor.

LA BALLENA

Le sobra en la  boca con qué hacerse 
un corsé y, a pesar de eso, ¡qué tallel

EL LORO 

Tenia algún mérito en los tiempos en

que las bestias no hablaban; pero hoy 
todas las bestias tienen talento.

EL GRAJO

El subprefecto en el campo.

EL GATO

El mío no come ratones. No le gustan.
Los a trapa para  jugar con ellos.
Cuando h a  jugado bastante les per­

dona la vida, y entonces se sienta sobre 
el bucle de su cola, la  cabeza bien ce­
rrada como un puño.

Pero el ratón, a causa de los juegos, 
se h a  muerto.

EL BURRO

Un conejo que se ha vuelto grande.

EL CONEJO

Tiene la  cara de un campesino que 
descubre un misterio...

U N  I N G E N U O

— ¡Sonríase/... ¡Sonríase!...
— ¿De qué?...

(D e  N a p h l,  en  S im plidssim us, de M am cb.)

EN EL JARDÍN

L a s  f l o r e s . — ¿Habrá hoy sol?
E l  g i r a s o l . —  Sí, si yo quiero.
L a  r e g a d e r a . — Perdón, si yo quiero 

lloverá.

E l  r o s a l . — ¡Oh, qué viento!
E l  t u t o r . — Estoy yo aquí.

L a  r o s a . — ¿Me encuentras hermosa?
E l a b e j o r r o . — H a b r í a  que ver tu 

ropa interior.
La rosa, — Entra.

L a s  v i o l e t a s . — Somos todas cadetes.

L a  e s p i n a c a . —  Yo soy la acelga.
La a c e l g a . — N ada de eso, soy yo.

E l e s p á r r a g o . —  Mi dedito chico me 
lo cuenta todo.

E l  t o p o . — Callaros ahí arriba. No se 
oye uno trabajar.

O P I N IO N E S  S O B R E  

LA GOLONDRINA

E l g o r r i ó n . —  La golondrina es estú­
pida. Cree que una chimenea es un 
árbol.

E l  m u r c i é l a g o . —  Y , por más que di­
gan, ella vuela peor que yo: en pleno 
día no hace más que equivocarse de ca­
mino. Si volara por la noche como yo, 
se m ataría a cada momento.

A. R. H.

Ayuntamiento de Madrid



Dtb. M a te o s .  — V akntía .

— ¡ E s to  h a  s id o  u n a  e s ta fa ! . . .  C u a n d o  u s te d  m e  v e n d ió  e s te  r e lo j,  m e  g a ­
r a n t i z ó  q u e  l l e v a r ía  s ie m p r e  h o r a  f i ja ,  y  h a c e  y a  o c h o  d ia s  q u e  lo  te n g o  p a ­
r a d o  e n  l a s  o c h o .

—  ¿ Y  e so  n o  e s  t e n e r  h o r a  f i ja ?

Los horrores de Rusia
“L os t r a b a j a d o r e s  de  l a  re g ió n  de  

EseesbuTTo, c a n s a d o s  d e  t a n to  a y u n a r ,  
h a n  a s a l t a d o  lo s  c o m e rc io s  a l  g r i to  in ­
q u ie ta n te  de  «¡A bajo  l a  vigilia!» (M alos 
t r a d u c to re s ,  n o  re s p o n d e m o s  d e  q u e  el 
g r i to  n o  s e a  «¡A bajo l a  v ig ilia ...  anc iaU )

”N o  p a r a r o n  a q u i  lo s  d e s m a n e s  d e  la  
c h u sm a ,  a lb o r o ta d a  p o r  el h o r r o r  d e  las  
ep id e rp ias  q u e  a z o ta n . . .  e l s i t io  qu2  su e ­
le  a z o ta r s e  d e  to d a  l a  c la se  t r a b a ja d o ­
r a .  A te r r a d o s  p o r  el f a n t a s m a  d e  la  
m u e r te  e n t r a r o n  a  l ío  (n o  v a  a  s e r  s ie m ­
p re  a  sa c o )  e n  l a s  d ro g u e r ía s ,  y a r r e b a ­
t a r o n  to d a s  i a s  e x is te n c ia s  de l m a r a v i ­
l lo s o  d e s in fec tan te  S a n o lá n .

«¡Su p r o p i o  in s t in to  h a  s a lv a d o  al 
p u e b lo  ruso!»

(Dft D ios le  A m psre, ó rgano u organillo  de la 
c iase media.)

B U E N  H U M O R
A P A R T A D O

M  A  O  R  I O

esos versos en una g ram ática , como lec ­
tu ra , en una edición de B arcelona, y que 
nos p arece  que es de  D alm áu. E l a u to r  de 
la  p oesia  no  podem os recordar quién es. 
A lgún  d ía  lo encontrarem os. P u ed e  usted 
sacarnos d e  e s ta  d u d a ,  diciéndonos de 
dónde  la  copió usted . D esde  luei^o es p re ­
ferible que venga  u s ted  po r derecho, p a ra  
ev ita rse  estos tropezones . O tra  vez, por
lo m enos, copie una  cosa m ás m oderna  y 
menos conocida.

N o  c a b e  la  m e n o r  d u d a ...  

L a s  im i ta n ;  p e r o  e n  v a n o .  

¡P a s tilla s , la s  d e  la  V iu d a  

d e  C e le s t in o  S o la n o !

D 'A c ig e . —  E l  hom bre  sim étrico, que 
es to  últim o que hem os leído de usted , es 
un poco largo  y m onótono, aunque tiene 
algunos aciertos. Com o creemos que tiene 
usted  condiciones, le excitam os a que  siga 
trab a jan d o  y enviándonos cosas.

A .  S . (hijo). M adrid . — R . G a rd a . — No 
sirven sus dibujos.

P . L .  A v ila .  —  No hace.
G. de H . Zaragoza . ~  ¿C ree  u s ted  que 

esto  puede hacer g racia  a  alguien?

< L a  T B O f t Í A  D E  B i N S T E I N  P U S S T A  E N  R O M A N C E .

r a b i la rg a s  y  c o n c u p is c e n te s  lilas 
t ie n e n  a n o m a l ía s  c oM urn«IÍan te s  y  suH ks» 
co n  9sftrv t& c^ncÍa9  m o rd a c e s  y  p u e rp e r a le s  
e n  o s C r ó ^ d o s  c o m p a c to s  y  n e rv io s id a d e s  c u b a n a s ,

 ̂ s ie m p re  d e n t r o  d e  la  e o n ta m in a c ió n  d e  la g u t a p e r c h a  
e n  b a ñ o  maria«
E l  vino  d e  C a r iñ e n a  s e  a r r e p in t ió  so le a d a m c n te  
a n te s  d e  r e c r u d e c e r  s u s  d e v a n e o s .*

¡Vamos! ¡Como p a ra  que lo maniaten!
R . de  S .  P . M elilla . —  U s te d  puede  se ­

g u ir  d is tray en d o  sus ocios con el dibujo, 
na tura lm ente; pero  no  m andarnos a  nos­
o tros  m ás que cosas que es tén  bien.

CO R R ESPO N D EN C IA  
MUY P A R T I C U L A R

Toda la correspondencia artística, lite­
raria y  a dm in istra tiva  debe enviarse a la 
m a n o  a  nuestras oficinas, o p o r  c o m o ,  
precisam ente  en  esta fo rm al

—  T ie n e  u n  c a ta r r o  F e lip e  

y  e n  c u r a r lo  s e  d e s v iv e .

—  P u e s  b i e n  lo  p o d r á  c u r a r  

s i  to m a  J a r a b e  O r iv e .

E l  A rrepen tido . M adrid. —  A sí nos gus­
ta ;  co n tr i to  y humilde, reconociendo su 
fa lta . A unque  no nos rebose  la  cultu ra  
como al S r .  C otare lo , hem os leído nuestro  
poqu ito . Insistim os en  que  hemos leído

E liim e . M adrid. —  M . L .  G. M adrid . — 
S us d ibu jos no  sirven.

J .  de  S .  M adrid .  — Su C uestión  de ópti­
ca  es de  una inocencia lastim osa, y  e l otro. 
E l  p ro fe so r  C oqueluche, m ás pillin , lo co­
nocem os d esd e  que éram os así de  ch - 
qu ititos . O t r a  vez será . ¿E s usted  el con­
cejal?

M . B . G. Valencia . — C om o p a ra  ense­
ñado a  sus com pañeros del Institu to , no 
e s tá  m al. P a ra  publicar hay que apretar 
un poco y hacerse  con el tiem po  y  el t r a ­
bajo. A m én.

L . L . G. M adrid . —  A u n q u e  e s ta  vez no 
ac ie rte  usted , le excitam os a  que  siga  t r a ­
ba jando , q u erido  am igo. M adure  un poco 
los asun tos. A unque  haya que  echarle  una 
m ano, podrem os d a r  el del suicida.

GRÁFICAS REUNIDAS, S. A .—  MADRID
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B U E N  H U M O R
S E M A N A B I O  S A T Í R I C O

TrimeslTí
Semestre
Año

P R E C I O S  D E  S a S C R I P C I Ó N
<Pago ade lan tado .)

MADRID Y PR O V IN aA S

Trimestre (13 núm eros).................................... 5,20 aeMtas.
Semestre (26 — ) ....................................  10,40 —
Ano (52 — i....................................  20 —

P O B T U G A l

'13 núm eros)..................................  6,20 pesetas.
(26 -  ) ..................................  12,40 -
(52 -  i ...................... ..... 24

E X T R A N J E R O  
U nión Postal

Trimestre..............................................................  12,40 pesetas.
Semestre............................................................... 16,50 —
A ñ o . ......................................................................  32 —

ARGENTINA- Buenos A lu s .
Agencia exclusiva: Mi ;̂4ZA!<BRA, Independescia, 826.

Semestre........................................................................... S  6,50
A ño.................................................................................... $  12.--
Núm ero sae lto .......................................................  25 centavos.

Redacción y  Adm inistración: 

P L A Z A  D E L  Á N G E L ,  5 .  — M A D R I D
A P A S T A D O  J 2 . 1 42

Ca l z a d o s  P A G A /
LOS MAS SELECTOS. SOLIOOS r  ECONOMICOS 

M A D R ID :  C arm e n , 5 . B I L B A O : G ra n  V ia , 2.
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PARIs  r  BERLÍN 
G ra n  P rem io  

y
M edallas  d e  o ro . B ELLEZA N o de ja rse  «ngañar, 

T e x ija n  siem pre  c i ­
t a  m a rc a  y nom bre  

BELLEZA

Depilatorio Belleza
•e r  el tínico inofensivo y que quita  en e l  acto e l  
vello  g  pelo  de la cara, brazos, etc., m atando ¡a 
raíz sin m olestia  ni perjuicio p a ra  el cutis. Re- 
loJtados prácticos y rápido».

I . O r f n n  R p I I p t A  Pa*’»  d  cu tí» . E s el *e.
L i U t l U D  D B l i e Z a  cre to  de la  m ujer her-
moaa. La m ujer y el hom bre deben em plearla  para  rejuve­
necer so cutis. F irm eza de los pechos en la mujer. E s  de 
í r a n  poder reconocido para  hacer desaparecer las arrugas, 
granos, erupciones, barros, asperezas, etc. E v ita  en las se ­
ñoras y seño rita s  el crecim iento del vello. Com pletam ente 
inofensiva. D eleitoso  perfume.

Es e l  i d e a l .  Rhum BellezB F n e r a

^  b a * e  d e  n o g a l »  B astan  unas go tas  du ran te  pocos 
d ías  para  que desaparezcan las canos, devolviéndoles su 
eolor prim itivo  con ex traord inaria  perfección. Usándolo 
ona o dos veces p o r  sem ana, se  evitan los cabellos blancos, 
pnes, sin  teñirlos, les d a  color y  v ida. Es inofensivo hasta  
p a ra  los herpéticos. N o  mancha, no ensucia ni engrasa. Se 
usa lo mismo que el roo  quina.

canas.

CREMAS BELLEZA
( L í q u i d a  o  e n  p a s t a  e s p o m i l l a . )  U l t i ­
m a  c r e a c i ó n  d e  l a  m o d a .  S i n  n e c e s i ­
d a d  d e  a s a r  p o l v o s t  dan  en el acto al 
• ■o s t r o »  b o s t o  y  b r a z o s  blancura y finura 
envidiables, herm osura d e  buen tono  y d istin ­
ción. Son  deliciosa.-t e  iaofeDaivss.

TINTURAS WINTER
ñ a s .  Sirven p ara  el c a b e l l o ,  b a r b a  y b i g o t e »  Se 
p reparan  p era  C a s t a ñ o  c l a r o »  C a s t a ñ o  o s c n r o  
y N e g r o .  D an  colores tan  naturales e  inalterables, qoe 
nadie no ta  su empleo. S o n  las m q o res  y  las m ás prácticas.

P í í l v n c  R o I I o t o  A lta  novedad. — Únicos en su 
r u i v w í »  o e i i e z a  d a s e .C a lid a d  y  perfum e super­
finos y  los m ás ad heren tes  al cati*. S e  venden Blancos, 
R o s a d o s  y R a c h e L

n p  n r i im i  P^rfomerias, drogverfas y  farm acias de
I fi I  '.lí fl ^ P ^ ”‘',^ 'a ^rtce  ePeiriagal.EuCaDiiíiiStdroBnerias
V u  l u i l i n  Espinosa. H a b an a ,  d n g a e ria s  de E . S a ^ .

B arao s  A ires, Aan-üo García, calle “ lo rid s , 139. 
FABRICANTES: Árgenlé. Hermanos. — BADALONA (España).
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BUEN HUMOR

L

La verdad es que es una ganga esto del tirón..,

Ayuntamiento de Madrid




